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la construcción de la Cultura de Paz consiste en favore-
cer los valores, las actitudes y las conductas que manifi es-
tan y suscitan interacciones e intercambios sociales basa-
dos en los principios que fundamentan el derecho humano 
a la paz, síntesis de los derechos humanos y base esencial 
de la democracia; rechazando así la violencia y procurando 
prevenir los confl ictos mediante el diálogo y la negociación, 
de manera que se garantizan el pleno ejercicio de todos los 
derechos y se proporcionan los medios para participar ple-
namente en el proceso de desarrollo de la sociedad.

La educación es el principal instrumento para dicha cons-
trucción que encuentra en el aprendizaje de la ciudadanía 
democrática, la educación para la paz y los derechos hu-
manos, la mejora de la convivencia escolar y la resolución 
de los confl ictos, los ámbitos necesarios para alcanzar esa 
cultura que se defi ne sobre la base de tres conceptos inte-
ractivos: la paz positiva, el desarrollo humano sostenible y 
la democracia participativa.

La resolución de la Orden de 30 de enero de 2003, por la 
que se convocaban por primera vez las ayudas para la rea-
lización de proyectos “Escuela: Espacio de Paz”, ha de-
mostrado el compromiso y la capacidad innovadora de los 
centros educativos andaluces para impulsar una educación 
de calidad basada en los principios que sostienen la Cul-
tura de Paz, vinculando sus acciones a un movimiento in-
ternacional que, con motivo de la celebración del Decenio 
sobre la educación para la Cultura de Paz auspiciado por 
Naciones Unidas, trata de superar los retos presentes y fu-
turos de una sociedad sometida a constantes y acelerados 
cambios. 

Es necesario, por tanto, promocionar este tipo de experien-
cias y reconocer el trabajo realizado, así como mejorar la 
coordinación integrada y sinérgica de las actividades des-
tinadas a prevenir los confl ictos y la promoción de una cul-
tura de paz por parte de todos los miembros de la comuni-
dad educativa. Esto requiere de un marco conceptual que 
oriente el desarrollo de dichos proyectos específi cos a tra-
vés de una estrategia completa de acción que cubra todos 
los aspectos de la vida de un centro docente tanto en su in-

Presentación
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terior como en colaboración con otros agentes sociales ex-
ternos. 

Es por lo que la Consejería de Educación y Ciencia inicia, 
con la publicación de esta guía, una colección que tiene 
por objetivo ofrecer un conjunto de herramientas que facili-
ten la concreción y el desarrollo de aquellas acciones dirigi-
das tanto a la mejora de la convivencia como a crear espa-
cios socio-comunitarios que con la cooperación de todos 
los agentes educativos y sociales impulsen la sensibiliza-
ción y la acción a favor de la Cultura de Paz. 

Sebasti�n S�nchez Fern�ndez
Director General de Orientación Educativa

 y Solidaridad

Presentación
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la mejor forma de convivir en paz ha preocupado, desde siempre, a la huma-
nidad; aunque, es verdad que la mayoría de las veces como resultado de una 
refl exión sobre el ejercicio de la violencia y sus repercusiones en todos los ám-
bitos de nuestras vidas. Esto explica gran parte de la difi cultad por defi nir o 
conceptuar una de las mayores inquietudes de todos los tiempos. Una prime-
ra apreciación sobre la misma es que la Paz –previo acuerdo de unos valores o 
criterios mínimos sobre los que construirla como proyecto colectivo– necesita 
del concurso y del esfuerzo de toda la comunidad humana. 

Según las circunstancias de la época, los desafíos presentes, las fuerzas do-
minantes o la dirección de las tendencias del pensamiento religioso, fi losófi co 
o político, entre otros, la humanidad ha ido construyendo una dimensión de la 
Paz que en la actualidad está estrechamente unida a la recuperación de la dig-
nidad, y a los procesos de cambio y transformación, a nivel personal, social y 
estructural, que están implícitos en el traspaso de una cultura de violencia a 
una cultura de paz (Fisas,1998). 

En este sentido, las investigaciones suelen referirse a la paz como la conjun-
ción de Desarrollo, Derechos humanos, Democracia y Desarme, mostrando 
que la ausencia de cualquiera de estas “D” constituye un factor de violencia. 
Esta perspectiva actual supera la tendencia largamente sostenida que defen-
día que la paz era la ausencia de guerra (paz negativa), evolucionando hasta la 
noción actual del término (paz positiva). 

La noción tradicional de paz negativa ha conducido a confundir confl icto (pro-
ceso natural y necesario en cualquier organización o relación humana) con vio-
lencia.

Esta confusión permanece hoy en la opinión popular y se mantiene en nuestro 
propio uso de la lengua. El Diccionario de la Lengua Española defi ne el término 
paz como “situación y relación mutua de los que no están en guerra” o “sosie-
go y buena correspondencia de unos con otros, en contraposición a disensio-
nes, riñas y pleitos”. Por su parte confl icto se defi ne como “lo más recio de un 
combate”. No es extraño pues que durante mucho tiempo los investigadores se 
dedicaran al estudio de la guerra y de los confl ictos bélicos. 

En estos momentos se ha superado la idea de la paz negativa, aunque sólo sea 
a nivel conceptual, por una corriente que valora la paz en su sentido abierto y 

Visión holística de la Paz 
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positivo. La existencia de un consenso y acuerdo conceptual que defi ne la paz 
en relación no con la guerra sino con la violencia (Galtung, 1985, 1998) impli-
ca la superación de la misma buscando sus raíces tanto en el plano más visi-
ble (violencia directa) como en los más ocultos (violencia cultural y violencia 
estructural). 

La paz es un proceso gradual y permanente de las sociedades en el que poco 
a poco se instaura lo que se llama justicia. Es necesario ser conscientes de 
que la construcción de la paz (paces), a lo largo de la historia, es un camino 
emprendido, repleto de errores, de ensayos, de búsquedas nuevas y creativas 
que tratan de superar los retos del presente y anticiparse al futuro. Esas ten-
tativas no han sido ni son siempre perfectas y, por consiguiente, no debemos 
caer en la tentación de considerar la paz como una meta fi nal, como un estado 
inamovible, perpetuo. Muy al contrario, la paz es el resultado de nuestras re-
laciones humanas, pero no únicamente de estas relaciones, porque la misma 
paz es un fenómeno a la vez interno y externo al ser humano. Como fenóme-
no interno no basta con conseguirla “en la mente de los hombres” (UNESCO, 
1946) sino también en otros espacios: en la cultura, en las estructuras organi-
zativas, en la economía, en la dimensión política y en lo social.... Pero a su vez 

Visión holística de la Paz 

CONCEPCIÓN ACTUAL DE PAZ

PAZ DIRECTA

PAZ CULTURAL

PAZ IMPERFECTA

Regulación no violenta de los conflictos

PAZ ESTRUCTURAL
Existencia valores mínimos
compartidos

Organización que permita nivel mínimo
de violencia y máximo de justicia social
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también en el plano más externo: en su dimensión ecológica. De ahí que la 
paz tenga un enfoque holístico, pues se trata de buscar una armonía, un equi-
librio tanto con nosotros mismos y con los demás, como con el medioambien-
te. Esto revela la necesidad de un nuevo empoderamiento pacifi sta guiado por 
un nuevo enfoque de lo que entendemos por paz, pero no de paz como algo 
perfecto, acabado, perpetuo, sino como un proceso imperfecto, inacabado. 
De ahí que algunos investigadores, opten por la llamada paz imperfecta que 
conlleva (Muñoz, 2001):

• una ruptura con las concepciones anteriores de la paz como algo perfec-
to y no alcanzable en el día a día;

• el reconocimiento de las realidades, prácticas y acciones pacifi stas y sus 
capacidades para actuar y transformar su entorno más cercano;

• la anticipación y planifi cación de los posibles futuros confl ictivos. 

La paz en su concepción actual es la suma de tres tipos de paces: paz direc-ta (regulación noviolenta de los confl ictos), paz cultural (existencia de valores 
mínimos compartidos) y paz estructural (organización diseñada para conse-
guir un nivel máximo de justicia social). Concepción que en el plano jurídico ha 
determinado la defi nición del derecho humano a la paz como un derecho sín-
tesis que engloba todos los derechos humanos en cada una de sus dimensio-
nes, especialmente de los llamados derechos de tercera generación o de soli-
daridad. 

La Paz –posible desde un punto de vista positivo con signifi cado intrínseco y 
posibilidad de construcción social– necesita principalmente (Tuvilla,1993), en 
primer término, de métodos científi cos que analicen la problemática mundial 
y las situaciones contrarias a la paz de modo que aporten soluciones globa-
les y creativas a dichos problemas (Investigación sobre la Paz). Después, de 
la concienciación de la población en general sobre dichos problemas y las for-
mas creativas de resolverlos a través del acceso a la información y de una for-
mación específi ca (Educación para la Paz). Por último, se necesita la puesta en 
práctica de medidas, recursos y esfuerzos humanos, económicos, políticos y 
sociales que construyan la paz a la luz de las investigaciones (Acción para la 
Paz). 

La paz sugiere una forma concreta de concebir tanto la cultura como de orga-
nizar la sociedad. En este sentido es necesario recordar que cultura y socie-
dad son construcciones humanas indisociables, no pudiendo existir la una sin 
la otra. La cultura provee el conjunto de signifi cados y valores que permiten 
la relaciones de las personas en un contexto y en un tiempo histórico deter-
minados, en el marco de una organización (sociedad) que a su vez conforma 

Visión holística de la Paz 
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el tejido o trama de esas interacciones favoreciendo unos valores comunes y 
unos principios compartidos para regular la convivencia. Es decir, cultura y so-
ciedad constituyen y forman parte de un mismo sistema. 

Visión holística de la Paz 

 
La paz positiva es un concepto globalizador en el que se integran otros 
como: el desarrollo humano en armonía con el medioambiente; la defensa, 
promoción y desarrollo de los derechos humanos; la democracia participa-
tiva; la cultura de la paz como sustitución de la cultura de la violencia; y la 
perspectiva de la seguridad humana basada en una ética global. 

Esta perspectiva tiene en cuenta de manera integradora (Weil, 1991,2001), 
por tanto no disgregada o fragmentada, las dimensiones de la paz en los 
niveles personal, social y en su relación con la naturaleza. 

La educación que esta concepción inspira busca la armonía del ser humano 
consigo mismo (paz interior), con los demás (paz social) y con la naturaleza 
(paz ecológica) en distintos ámbitos: personal, familiar, escolar , social, na-
cional e internacional. Confi gurándose a través de diversas e interconecta-
das dimensiones o componentes (Tuvilla, 1995): 

• Educación cognitivo-afectiva: Educación para el desarrollo personal, 
educación en valores, Resolución pacífi ca de los confl ictos...

• Educación socio-política: Educación para el desarme, educación para 
la comprensión internacional, educación intercultural, educación en de-
rechos humanos...

• Educación ecológica: Educación ambiental, educación para el desarro-
llo humano y sostenible, educación para la salud y el consumo...

Paz hol�stica y educaci�n 
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según la defi nición de las Naciones Unidas (1998, Resolución A/52/13), la cul-
tura de paz consiste en una serie de valores, actitudes y comportamientos que 
rechazan la violencia y previenen los confl ictos tratando de atacar sus causas 
para solucionar los problemas mediante el diálogo y la negociación entre las 
personas, los grupos y las naciones. La Declaración y el Programa de Acción 
sobre una Cultura de Paz (1999, Resolución A/53/243) identifi can ocho ámbi-
tos de acción a nivel local, nacional y internacional que proponen:

• Promover una cultura de paz por medio de la educación. 
• Promover el desarrollo económico y social sostenible. 
• Promover el respeto de todos los derechos humanos. 
• Garantizar la igualdad entre mujeres y hombres. 
• Promover la participación democrática. 
• Promover la comprensión, la tolerancia y la solidaridad. 
• Apoyar la comunicación participativa y la libre circulación de información y 

conocimientos. 
• Promover la paz y la seguridad internacionales. 

Los anteriores documentos sostienen que la Cultura de Paz tiene su instrumen-
to y fundamento esencial en la educación en derechos humanos. Educación 
que debe integrar y promover el resto de ámbitos: resolución de confl ictos,  

¿Qué es la Cultura de Paz?

 
La Cultura de Paz representa para las políticas educativas tres desafíos que 
deben superar los sistemas educativos:

• Pasar de una educación centrada y ofertada casi en exclusividad por las 
instituciones educativas a un modelo diverso e integrado basado en un 
concepto amplio de sociedad educadora.

• Favorecer en la educación formal –centrada en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje– un nuevo modelo centrado en la comunidad 
educativa que aprende, o lo que es lo mismo, considerar los centros 
educativos como comunidades de aprendizaje en su globalidad. 

• Diseñar e introducir un currículo integrado de Educación para la Cultura 
de Paz en los planes de estudio. 

Cultura de paz, desafío para la educación del siglo XXI
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desarrollo humano sostenible, derechos humanos, igualdad entre hombres y 
mujeres (perspectiva de género), democracia participativa, comprensión y res-
peto por otros pueblos y culturas (tolerancia y solidaridad), comunicación par-
ticipativa y promoción de la paz y la seguridad internacionales.

La Cultura de Paz favorece una defi nición de educación que comprende seis 
dimensiones (UNESCO, 2000):

• La educación comprehensiva, que engloba de manera integrada los de-
rechos humanos, la democracia, la comprensión internacional, la toleran-
cia, la noviolencia, el multiculturalismo así como todos los otros valores 
transmitidos a través del programa escolar. La educación debe ser tam-
bién considerada como fenómeno social transmitiendo valores tales como 
la equidad, la armonía, la solidaridad, etc. ;

• La educación que engloba toda la gama de contenidos de los programas 
en los que se encuentran, en diferentes niveles de enseñanza, los valores 
ligados a la cultura de la paz ;

• La educación dirigida al individuo en su globalidad;

• La educación dirigida a los grupos vulnerables, como, por ejemplo, los ni-
ños y niñas discapacitados, las minorías y cuya fi nalidad es promover la 
igualdad de oportunidades;

• El desarrollo educacional que incluye tanto la educación formal como la 
no formal;

• La educación como proceso participativo e interactivo de enseñanza y 
aprendizaje, englobando la totalidad de saberes y de valores transmitidos.

La Cultura de Paz implica para la educación la adopción, entre otras, de las si-
guientes medidas:

1. El desarrollo de planes institucionales y/o programas en cada uno de los ni-
veles y etapas del sistema educativo con el concurso de amplios sectores 
educativos y de otros agentes sociales.

2. La revisión de los planes de estudio para promover valores, actitudes y 
comportamientos que propicien tanto la cultura de paz, como la solución 
pacífi ca de los confl ictos, el diálogo, la búsqueda de consensos y la no vio-
lencia.

¿Qué es la Cultura de Paz?
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3. La inclusión en dichos planes de una visión global del currículo que integre 
e interrelacione adecuadamente los ocho ámbitos anteriores con los sabe-
res disciplinarios.

4. La implicación directa de todos los sectores de la comunidad educativa y 
de otros agentes sociales en el diseño y desarrollo de proyectos integrales 
de centro. 

¿Qué es la Cultura de Paz?
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el derecho humano a la paz, reivindicado a la largo de la historia de la huma-
nidad de muy diversas maneras, permite en la actualidad una exigencia com-
partida: construir una cultura de la paz. Una cultura (conjunto de valores, ac-
titudes, tradiciones, comportamientos y estilos de vida ) caracterizada por ser 
una cultura de la convivencia y de la participación, fundada en los principios 
de libertad, justicia, democracia, tolerancia y solidaridad; una cultura que re-
chaza la violencia, se dedica a prevenir los confl ictos en sus causas y a resol-
ver los problemas por el camino del diálogo y de la negociación; y, una cultu-
ra que asegura a todos los seres humanos el pleno ejercicio de sus derechos 
y los medios necesarios para participar plenamente en el desarrollo endógeno 
de su sociedad. 

 Instrumentos normativos: Recomendación sobre la educación para la com-
prensión, la cooperación y la paz internacionales y la educación relativa a los 
derechos humanos y las libertades fundamentales; Plan de Acción Mundial 
sobre Educación para los Derechos Humanos y la Democracia; Declaración y 
Programa de Acción de Viena de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos; 
Declaración y Plan de Acción Integrado sobre Educación para la Paz, los Dere-
chos Humanos, la Democracia y la Tolerancia; Plan de Acción para el Decenio de 
las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los Derechos Humanos; 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing; Declaración y Programa de Ac-
ción sobre una Cultura de Paz.

Bases jur�dicas: Resoluciones de Naciones Unidas y de UNESCO; Disposi-
ciones constitucionales y legislativas de los Estados que reconocen el derecho 
humano a la paz y establecen los principios de derechos humanos y la paz como 
fi nalidades básicas del derecho a la educación.

Contribuci�n intelectual y pedag�gica: Manifi esto de Sevilla sobre la 
violencia; Congreso de Yamusukro; Proyecto transdisciplinario “Hacia una 
Cultura de Paz” de UNESCO; Reunión sobre Educación para una Cultura de 
Paz de Río de Janeiro; Declaraciones a favor de la Cultura de Paz realizadas 
en diversos foros sociales en todo el mundo; Planes y Programas de acción 
a favor de la Cultura de Paz realizadas por diversos Ministerios de educación 
en todos los continentes; Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz 
y Noviolencia de la Consejería de Educación y Ciencia.....

Fundamentos de la Cultura de la Paz en educación

¿Qué es la Educación 
para la Cultura de Paz?

25
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En la actualidad, puede afi rmarse que el derecho humano a la paz, síntesis de 
todos los derechos y libertades fundamentales, ha favorecido la existencia de 
instrumentos que reconocen esta universal convicción a través de la incorpo-
ración de este ideal en los ordenamientos jurídicos de todo el mundo. Dicho 
reconocimiento e infl uencia ha defi nido también la fi nalidad última del derecho 
a la educación que tiene su fundamento e inspiración en un concepto de paz 
positivo y holístico. En la actualidad, los sistemas educativos cuentan con una 
base sólida tanto de aportaciones teóricas como prácticas que les permiten 
desarrollar con efi cacia y éxito programas de implementación de la educación 
para la paz y los derechos humanos con miras a la construcción de la Cultura 
de Paz y Noviolencia. En algunos países esta educación está sancionada di-
rectamente por sus constituciones y en otros a través de disposiciones legisla-
tivas (Tuvilla, 2003). 

No cabe duda que la Cultura de Paz y la educación mantienen una interacción 
constante, porque si la primera es la que nutre, orienta, guía, marca metas y 
horizontes educativos, la segunda es la que posibilita –desde su perspectiva 
ética– la construcción de modelos y signifi cados culturales nuevos. Es por lo 
que la educación es posiblemente el agente más poderoso para el cambio cul-
tural y para el progreso social, pues permite por un lado el desarrollo integral 
de la persona y la concienciación sobre las problemáticas sociales; y facilita 
por otro, la búsqueda y puesta en práctica de las soluciones adecuadas a las 
mismas a través de la adquisición de los conocimientos pertinentes que apor-
tan los saberes disciplinares, la construcción de valores compartidos y la crea-
ción de espacios relacionales que impulsan la acción social que su responsa-
bilidad ciudadana les exige. 

La Cultura de Paz está estrechamente unida a la Educación para la Paz, los 
derechos humanos, la democracia y la tolerancia que constituyen en la ac-
tualidad el hilo conductor de muchas de las reformas educativas actuales y 
la realización de diversos programas educativos. Educación respaldada a ni-
vel internacional por la Declaración y el Plan de Acción, aprobada en 1995 por 
UNESCO. En dicho Plan se señalan las fi nalidades de dicha educación, las es-
trategias de acción y las políticas y orientaciones en los planos institucional, 
nacional e internacional. Y representa un nuevo intento de garantizar -a través 
de la educación- las libertades fundamentales, la paz, los derechos humanos 
y la democracia, y de fomentar al mismo tiempo el desarrollo económico y so-
cial sostenible y equitativo, ya que se trata de componentes esenciales de la 
construcción de una cultura de paz.

Dicho Plan, después de justifi car en su introducción la necesidad de este tipo 
de educación, establece las siguientes fi nalidades:

¿Qué es la Educación 
para la Cultura de Paz?
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• La fi nalidad principal de una educación para la paz, los derechos huma-
nos y la democracia ha de ser el fomento en todos los individuos, del sen-
tido de los valores universales y los tipos de comportamiento en que se 
basa una cultura de paz. Incluso en contextos socioculturales diferentes 
es posible identifi car valores que puedan ser reconocidos universalmente.

• La educación ha de fomentar la capacidad de apreciar el valor de la liber-
tad y las aptitudes que permitan responder a sus retos. Ello supone que 
se prepare a los ciudadanos para que sepan manejar situaciones difíciles 
e inciertas, prepararlos para la autonomía y la responsabilidad individua-
les. Esta última ha de estar ligada al reconocimiento del valor del compro-
miso cívico, de la asociación con los demás para resolver los problemas y 
trabajar por una comunidad justa, pacífi ca y democrática.

• La educación debe desarrollar la capacidad de reconocer y aceptar los va-
lores que existen en la diversidad de los individuos, los sexos, los pueblos 
y las culturas, y desarrollar la capacidad de comunicar, compartir y co-
operar con los demás. Los ciudadanos de una sociedad pluralista y de un 
mundo multicultural deben ser capaces de admitir que su interpretación 
de las situaciones y de los problemas se desprende de su propia vida, de 
la historia de su sociedad y de sus tradiciones culturales y que, por con-
siguiente, no hay un solo grupo que tenga la única respuesta a los proble-
mas, y puede haber más de una solución para cada problema. Por tanto, 
las personas deberían comprenderse y respetarse mutuamente y nego-
ciar en pie de igualdad con miras a buscar un terreno común. Así, la edu-
cación deberá fortalecer la identidad personal y favorecer la convergencia 
de ideas y soluciones que refuercen la paz, la amistad y la fraternidad en-
tre los individuos y los pueblos.

• La educación debe desarrollar la capacidad de resolver los confl ictos con 
métodos no violentos. Por consiguiente, debe promover también el desa-
rrollo de la paz interior en la mente de los estudiantes para que puedan 
asentar con mayor fi rmeza las dotes de tolerancia, solidaridad, voluntad 
de compartir y atención hacia los demás.

• La educación ha de cultivar en el ciudadano la capacidad de hacer elec-
ciones con conocimiento, basando sus juicios y sus actos no sólo en el 
análisis de las situaciones actuales, sino también en la visión de un futuro 
al que aspira.

• La educación debe enseñar a los ciudadanos a respetar el patrimonio cul-
tural, a proteger el medio ambiente y a adoptar métodos de producción y 
pautas de consumo que conduzcan al desarrollo sostenible. También es 
indispensable la armonía entre los valores individuales y los colectivos y 
entre las necesidades básicas inmediatas y los intereses a largo plazo.

¿Qué es la Educación 
para la Cultura de Paz?
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• La educación ha de nutrir sentimientos de solidaridad y equidad en los 
planos nacional e internacional en la perspectiva de un desarrollo equili-
brado y a largo plazo.

 
Atendiendo lo anterior, podemos defi nir la Educación para la Cultura de Paz 
como el proceso global de la sociedad, a través del cual las personas y los 
grupos sociales aprenden a desarrollar conscientemente en el interior de la co-
munidad nacional e internacional y en benefi cio de ellas, la totalidad de sus ca-
pacidades, actitudes, aptitudes y conocimientos para conseguir cada una de 
las metas que conforman la Cultura de Paz. 

Tres son las metas que determinan las fi nalidades educativas de esta educa-
ción: 

• Informar sobre los problemas desde la exploración y la experimentación 
basada en la experiencia individual y colectiva.

• Formar en valores nuevos que conduzcan a un cambio de actitudes y el 
desarrollo de aptitudes que ayuden a participar activamente en la cons-
trucción de la Cultura de la Paz.

• Transformar la realidad social poniendo en práctica estrategias para la 
acción que basadas en la cooperación ensayen la solución de los proble-
mas que afectan a la humanidad.

¿Qué es la Educación 
para la Cultura de Paz?
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la Educación para la Cultura de Paz es actualmente un campo conceptual 
y contextual muy extenso que engloba varios componentes, clasifi cados de 
acuerdo con los siguientes ámbitos de pertenencia (EIP, 2001): 

• Ambito pol�tico: Educación en los derechos humanos; Educación para la 
ciudadanía democrática; Conocimientos del mundo (World Studies); Edu-
cación política (Political Education); Estudios internacionales (Internacio-
nal Studies); Educación para la vida comunitaria (Community Relations 
Education).

• çmbito �tico, moral y religioso: Educación para la comprensión interna-
cional; Educación ética y moral; Educación en valores; Educación para la 
Tolerancia; Educación en las responsabilidades (Awareness Raising); Edu-
cación para la no violencia.

• çmbito relativo al estudio de la Paz (Peace Studies): Educación para el 
desarme; Resolución de los confl ictos; Gestión de los confl ictos; Media-
ción y arbitraje; Estudios gandhianos.

• çmbito relativo a los problemas mundiales: Educación para el desarro-
llo; Educación medioambiental; Educación planetaria o mundial (Global 
Education); Educación para la ciudadanía mundial.

• çmbito cultural: Educación multicultural y Educación Intercultural.

Como se expresa en el Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz “No 
cabe duda que la educación cumple un importante papel hacia el pleno desa-
rrollo de la Cultura de Paz, caracterizada por la convivencia y la participación 
y sostenida por los principios de libertad, justicia social, democracia, toleran-
cia y solidaridad, que rechaza la violencia, se dedica a prevenir los confl ictos 
en sus raíces y busca soluciones positivas y alternativas a los grandes desa-
fíos del mundo moderno”. Esto representa para la educación en nuestra Comu-
nidad la necesidad de confi gurar una propuesta abierta y contextualizada que 
inspirándose en la normativa vigente posibilite acciones guiadas por tres prin-
cipios orientadores:

• Promover la paz como acción colectiva e individual.

• Saber convivir con los confl ictos y proponer soluciones creativas y pacífi -
cas a los mismos. 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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• Detener, disminuir y prevenir las manifestaciones de la violencia.

Dicho Plan concreta sus objetivos y medidas en cuatro ámbitos de actuación:

El aprendizaje de una ciudadan�a democr�tica.
La democracia necesita de la formación de los ciudadanos con el fi n de posi-
bilitar el ejercicio de los derechos y deberes de los que éstos son portadores. 
Y necesita de la educación porque la ciudadanía es una actividad, una prác-
tica que se construye a través de un aprendizaje social que entraña un víncu-
lo político a una sociedad determinada a través de la adquisición de un estatus 
que nos confi ere una identidad y un modo ético determinado de comporta-
miento en relación con un conjunto de valores previamente concertados. En 
este sentido los centros educativos son espacios idóneos para un aprendizaje 
social caracterizado por la construcción de valores, por la adquisición y cons-
trucción de conocimientos al servicio de los valores democráticos de la socie-
dad, y por su compromiso y capacidad para actuar a favor de un mundo mejor 
a través de la participación de todos sus miembros. Para que este aprendizaje 
se produzca es necesario que el proyecto de centro defi na sus fi nalidades en 
función de dichos valores cívicos, que todas sus acciones se desarrollen den-
tro de un clima organizativo democrático basado en el consenso y en la parti-
cipación plural, y que los procesos educativos sean un obligado referente de 
construcción social. 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz

 
La Paz es una tarea colectiva que tiene su verdadero signifi cado en los 
espacios concretos donde se desarrolla la convivencia. Es un concepto 
síntesis de todos y cada uno de los derechos humanos que en el terreno 
pedagógico se centra en los sentimientos y vivencias experimentadas por 
todos los miembros de la comunidad educativa. 

Por ello es imprescindible que la Educación para la Cultura de Paz se 
sostenga no tanto por los contenidos cognitivos, sino fundamentalmente 
por aquellos ámbitos de relación verdaderamente humana. Exige pues esta 
educación el desarrollo de un conjunto de objetivos en los siguientes ámbitos 
o esferas: 

• De la afectividad.
• Del sentido ético de la vida.
• De la responsabilidad cívica.
• De la construcción de la convivencia.

La Paz se aprende y construye colectivamente
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El aprendizaje de la ciudadanía democrática se orienta a la adquisición de un 
conjunto de competencias y conocimientos que promueven una conducta so-
cial (Albacete, 2000) que:

• Presupone el aprecio de la diversidad y el rechazo de la desigualdad;

• Desarrolla actitudes de aceptación basadas en el respeto, la tolerancia y 
la comprensión;

• Favorece la convivencia pacífi ca armonizando los intereses individuales y 
los intereses sociales de modo que se evitan las fricciones, se solucionan 
los confl ictos y se procura el consenso a través del diálogo, el debate y la 
negociación;

• Conduce al ejercicio de la solidaridad como actitud individual y como ac-
ción colectiva organizada, manifestándose a través de la cooperación y 
de la ayuda.

Podemos defi nir la ciudadanía, en relación con la cultura de paz, como el ras-
go esencial que caracteriza a los miembros de una comunidad que favorecen 
la convivencia pacífi ca (justicia social), se comportan de acuerdo con los valo-
res éticos que dicta la paz como derecho humano y participan activa y pública-
mente en la búsqueda de soluciones alternativas y posibles a las distintas pro-
blemáticas sociales. Y por extensión, su aprendizaje, como el proceso a través 
del cual los miembros de esa comunidad (educativa) adquieren un conjunto de 
competencias, construyen y conciertan valores y actúan a favor del ejercicio 
pleno del derecho humano a la paz. En dicho proceso, la participación, esen-
cia de la democracia y clave de la socialización, se constituye en la forma y 
contenido que defi ne los objetivos educativos y se articula y desarrolla:      

• En todo el proceso de enseñanza-aprendizaje (dimensión académica);

• En todos los procesos de gestión y organización escolar (dimensión fun-
cional);

• En el conjunto de interacciones entre los miembros de la comunidad edu-
cativa y con el entorno más cercano que favorecen la comunicación y la 
convivencia (dimensión relacional).

La educaci�n para la paz, los derechos humanos, la democracia y la tolerancia.
A lo largo de la historia de la humanidad, los derechos humanos han sido defi -
nidos y protegidos sobre la base de los valores que se atribuyen a la dignidad 
de cada individuo, a la libertad, la igualdad y la justicia. Así como expresan los 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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principios y valores mediante los cuales los miembros de la comunidad huma-
na satisfacen sus necesidades básicas, son capaces de vivir juntos, resuel-
ven sus confl ictos y regulan su vida social. Es por lo que han sido caracteriza-
dos como el conjunto de normas, socialmente exigibles, que se fundamentan 
en esos valores de la naturaleza humana cuya aceptación y práctica garanti-
zan una relación armónica entre la persona y la sociedad, entre el individuo –
hombre o mujer– y la ley, entre el ciudadano y la ciudadana y entre éstos y el 
Poder Político. 

Si la educación tiene como fi nalidad última el desarrollo integral de la perso-
na, no puede negar el mundo valórico de los derechos humanos y su implica-
ción directa en su propia concepción. Y esto por varias razones: en primer lu-
gar, porque los derechos humanos conforman una ética del consenso que rige 
la convivencia entre las personas de la misma o de diferente cultura; por esta 
razón deben ser en sí mismos contenidos tensionales propios de la enseñan-
za ya que son elementos básicos de los conocimientos del aprendizaje social. 
En segundo lugar, porque constituyen los cimientos de una cultura democrá-
tica basada en tres valores éticos esenciales: la libertad, el diálogo o debate y 
la participación. En tercer lugar, porque los derechos humanos constituyen los 
principios de una concepción educativa que fundamenta y orienta el currículo 
y el quehacer docente. Y por último, porque sirven de elementos integradores 
de una concepción amplia de educación para la Cultura de paz y permiten la 
posibilidad no sólo de ser los conductores que nos aproximen a la problemáti-
ca mundial a través de los llamados ejes transversales, sino también de orien-
tar -desde una nueva perspectiva- los conocimientos que provienen del mun-
do de la ciencia y de la tecnología.

La educación relativa a los derechos humanos constituye pues el fundamento 
de la cultura de paz, dado que paz y derechos humanos son conceptos inter-
dependientes e inseparables. Es obvio pues que el derecho humano a la paz 
sea el fundamento básico del derecho a la educación y que ésta sea a la vez el 
núcleo de todo el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo que presupone y obli-
ga a los centros educativos a un funcionamiento democrático. De no hacerse 
así, la educación sería un mero ejercicio formal al estar divorciada de las ac-
ciones y de la realidad cotidiana del grupo social representado por la comuni-
dad educativa.

La consideración de los Derechos Humanos en el currículo signifi ca defi nir con 
claridad cada uno de los elementos que intervienen en el acto educativo, eva-
luar el centro desde esta óptica, considerar el contexto o entorno donde se 
ubica la institución y confi gurar un diseño curricular abierto, versátil, suscep-
tible de transformaciones permanentes, de manera que sea capaz de enfren-
tar la realidad social presente con la sociedad posible y deseable. Esto obliga 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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a considerar el saber de los derechos humanos como contradictorio y obliga 
a tener en cuenta (Tuvilla, 2004): a) Los momentos confl ictivos en los que esas 
contradicciones se perciben o manifi estan; b) La lectura crítica de los propios 
conceptos contenidos en las grandes declaraciones de derechos humanos; c) 
El imperativo para la educación de tener en cuenta el conocimiento y análisis 
de la vida diaria, el análisis de situaciones sociales contrarias al espíritu de los 
derechos humanos y el conocimiento de su historia y evolución; d) La función 
personalidadora o liberadora de la educación que está en la base de cualquier 
diseño curricular problematizador de los derechos humanos.

La educación en derechos humanos a través de su concreción en el Proyecto 
de Centro debe realizarse en dos ámbitos complementarios:

• En el ámbito general de defi nición de las fi nalidades educativas y en la for-
ma de organizar el centro.

 
Tanto los objetivos, como las formas y contenidos de la educación para 
Cultura de paz deben responder a la práctica. Por tanto, nos interesarán 
tanto los aspectos cognitivos como aquellos que posibilitan el desarrollo de 
la conducta positiva. Por esto las metodologías empleadas (Olguin, L 1986; 
IIDH, 1994) deben: a) Estimular la participación, pues se trata de una edu-
cación fundamentalmente participativa y dialógica; b) Permitir la disensión 
con aquellas decisiones que se consideran injustas; c) Conectar interdiscipli-
narmente aquellos contenidos que como los problemas medio ambientales 
involucran factores históricos, económicos, políticos y que junto con otras 
temáticas (lucha por la paz, defensa de los derechos humanos...) constituyen 
lo que llamamos “problemática mundial” que por su propia naturaleza se ca-
racterizan por su complejidad y unidad; d) Adaptar los enfoques de manera 
integral dado que el aprendizaje y la vivencia de la paz implican un proceso 
de formación y desarrollo de valores y actitudes que debe considerar ele-
mentos cognitivos, afectivos y conductuales; e) Desarrollar la razón crítica 
del alumnado para comprender las realidades, tanto personales como so-
ciales, de los derechos humanos; analizar las causas y consecuencias de su 
conculcación y comprometerse en su defensa; f) Orientar al alumnado para 
que descubra, investigue y conozca iniciativas de respuesta positiva a los 
problemas mundiales. Por su parte, los materiales utilizados deben permitir: 
1/ la información y la sensibilización; 2/ sugerir diálogos abiertos y debates; 
y 3/ permitir la ejercitación de las actividades relevantes para la formación 
noviolenta.

ÀC�mo educar para la paz, los derechos humanos, la democracia y la tolerancia?

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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• En el ámbito curricular, es decir, en la planifi cación de los contenidos per-
tinentes y signifi cativos tanto en su aspecto valórico como en su aspecto 
disciplinar.

La cultura de paz a través de la educación en derechos humanos requiere por 
consiguiente de una espacio educativo, con tiempos y metodologías adecua-
dos; de su inclusión de manera transversal en el currículo y de un aprendiza-
je integrado a través del trabajo interdisciplinar de los equipos docentes; así 
como de la participación de todos los miembros de la comunidad educativa a 
través de los órganos correspondientes. La educación para la Cultura de Paz, 
concretada en un proyecto de centro, debe atender a los siguientes principios 
metodológicos:

• Partir de la realidad del alumnado. Las experiencias y conocimientos ad-
quiridos del alumnado deben incorporarse en los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. 

• Promover la actividad. El aprendizaje que parte de la actividad y la expe-
riencia es mejor y más duradero. Mediante la actividad directa, el alum-
nado aprende a aprender, es decir, a buscar información, a organizar sus 
ideas, a refl exionar, a sintetizar y a construir opinión y conocimientos. Se 
debe buscar la actividad creadora, respetando las diferencias individua-
les, y promoviendo el trabajo cooperativo. 

• Propiciar el di�logo. La apertura al diálogo garantiza el autoconocimiento 
y la comunicación con los demás; también desarrolla los sentimientos de 
identidad y pertinencia del alumnado con su entorno social. 

• Promover el sentido cr�tico. Para aprender a ser críticos es necesario ob-
tener información correcta, poder elegir entre diferentes opciones y contar 
con un ambiente de libertad y tolerancia para expresarse. Se debe impul-
sar una educación que fomente la refl exión personal y grupal.

• Promover la expresi�n y el desarrollo de afectos y sentimientos. Para fo-
mentar la expresión de los sentimientos, el alumnado debe sentirse acep-
tado, motivado, y estar en un ambiente de confi anza. 

• Promover la participaci�n. Los alumnos y las alumnas participan en el 
aula o en la escuela cuando: expresan y defi enden su opinión con espon-
taneidad y libertad, plantean sus discrepancias sin temor, formulan críti-
cas y sugerencias, asumen responsabilidades por propia iniciativa y son 
conscientes de las consecuencias de sus actos.

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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La mejora de la convivencia escolar.
En la actualidad la Cultura de Paz supone una nueva perspectiva socio-crítica 
de la organización escolar y una nueva forma de abordar los confl ictos que se 
producen en el seno de los centros educativos. En defi nitiva se trata de mejo-
rar la convivencia escolar entendida como la interrelación dada entre los dife-
rentes miembros de la comunidad educativa con incidencia signifi cativa en el 
desarrollo ético, socioafectivo e intelectual del alumnado. Esta concepción no 
se limita sólo a la relación entre las personas, sino que comprende todas las 
formas de interacción que conforman dicha comunidad, por lo que constituye 
una construcción colectiva permanente, cuya responsabilidad recae sobre to-
dos los miembros y agentes educativos sin exclusiones. Por otro lado, la ca-
lidad de dicha convivencia es un elemento decisivo de la confi guración de la 
convivencia social, pues la comunidad educativa constituye un espacio único y 
privilegiado de formación y de ejercicio de la ciudadanía democrática. De este 
modo los centros educativos se convierten en lugares idóneos para aprender 
a vivir juntos, esencia básica de la Cultura de la Paz, estableciendo las bases 
de fortalecimiento para una democracia auténtica y para una ciudadanía acti-
va y comprometida.

Los centros educativos no son únicamente lugares donde se instruye o se 
aprenden conocimientos, sino que, como organización, son espacios de una 
convivencia caracterizada por las interrelaciones entre sus miembros, regula-
das por normas básicas de organización y funcionamiento, interrelaciones que 
forman parte esencial de los procesos de enseñanza y aprendizaje y que tie-
nen en la participación entre sus miembros la base de su existencia; un siste-
ma abierto de aprendizaje constituido por personas que interactúan y se re-
lacionan en distintos momentos dentro y fuera de una estructura que tiene 

Ámbitos de la educación
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Consideramos que la convivencia escolar debe fundarse en unos compro-
misos y prácticas responsables de toda la comunidad educativa, a través 
de los órganos de gobierno correspondientes, de manera que toda política 
de prevención se caracterice por su coherencia (todas las actuaciones del 
centro deben estar ligadas unas a otras), totalidad (implicación de todos los 
miembros de la comunidad educativa), orientación comunitaria (los centros 
educativos despliegan esfuerzos concertados, duraderos y completos para 
mejorar las relaciones sociales), complementariedad (interviniendo directa-
mente con el alumnado más confl ictivo) y causalidad (deben buscarse las 
causas verdaderas y profundas que originan ciertos comportamientos). 

Condiciones para la mejora de la convivencia escolar
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constantemente que buscar formas de autorregularse y alternativas ante la 
complejidad de su función educativa y educadora; y un medio caracterizado 
por la existencia de diversos confl ictos.

La mejora de la convivencia escolar es, no cabe duda, uno de los elementos 
esenciales de todo proyecto educativo orientado a la construcción de la Cultu-
ra de Paz. Proyecto que requiere un diagnóstico y un conjunto coordinado de 
actuaciones que optimicen el ambiente socioeducativo de los centros, confor-
mado, principalmente, por el clima escolar, las prácticas educativas y la forma 
de resolver los confl ictos. 

Mejora del clima escolar

Desde una perspectiva integradora se defi ne el clima escolar (Fernández, 1993) 
como el ambiente total de un centro educativo determinado por todos aquellos 
factores físicos, elementos estructurales, personales, funcionales y culturales 
de la institución que, integrados interactivamente en un proceso dinámico es-
pecífi co, le confi eren un peculiar estilo o señas de identidad. De acuerdo con 
esta defi nición el clima tiene un carácter global (ambiente del centro en su to-
talidad), viene determinado por elementos de naturaleza diversa (espacios ar-
quitectónicos, estructura física, equipamiento, características personales de 
los integrantes de la comunidad educativa, sistema de relaciones establecido, 
sistema de valores de distintos grupos...), tiene un carácter dinámico e interac-
tivo y es susceptible de modifi cación. Es evidente que cualquier programa de 
mejora de la convivencia no puede obviar –junto con otras variables contex-
tuales– el clima escolar en cada uno de sus elementos (Janosz, 1998) : el clima 
relacional (ambiente que reina en las relaciones entre los distintos miembros 
de la comunidad educativa en su dimensión socio-afectiva dependiendo de 
la bondad de los contactos interpersonales, el respecto entre todos los miem-
bros de la comunidad educativa y el apoyo mutuo prestado), el clima educativo 
(procesos de enseñanza y aprendizaje, actividad del profesorado, interacción 
entre el alumnado y programa de estudios), el clima de seguridad (normaliza-
ción necesaria para que se produzca en las mejores condiciones el proceso de 
enseñanza-aprendizaje), el clima de justicia ( equidad en la aplicación de las 
reglas y normas básicas de convivencia) y el clima de pertenencia (construi-
do por sólidas relaciones en base a los climas anteriores, permite la cohesión 
de los grupos y favorece los lazos estables de los miembros de la comunidad 
educativa, especialmente del alumnado, con el centro educativo).

Mejora de las prácticas educativas

Las prácticas educativas y la gestión escolar tienen un impacto extraordinario 
sobre el clima relacional (sobre todo entre el profesorado y el equipo directivo 

Ámbitos de la educación
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de los centros y el profesorado entre sí) así como en el clima educativo y el cli-
ma de pertenencia. De alguna u otra forma, estas prácticas vienen precisadas 
por un conjunto determinante de elementos: 

1. El comportamiento esperado en el cumplimiento de las normas de con-vivencia: las normas ayudan tanto al profesorado como al alumnado a en-
frentar situaciones estresantes o complejas (Rich, 1982). Es de suma im-
portancia establecer reglas claras, bien conocidas por todos, revisadas 
regularmente con los alumnos y aplicadas de manera uniforme e impar-
cial.

2. La organizaci�n f�sica del aula: Es sumamente importante la planifi cación 
a priori del espacio, los agrupamientos, los tiempos dedicados a cada ta-
rea, etc. Debe ponerse especial interés en el trabajo cooperativo, en faci-
litar las habilidades comunicativas y en realizar trabajos cortos y variados 
que posibiliten el éxito del alumnado.

3. Las habilidades comunicativas del profesorado: Ginott (1972) relaciona 
la inefi cacia del profesorado con su capacidad de establecer interacciones 
de calidad con el alumno, pues gracias a estas interacciones el profesora-
do contribuye a crear un clima emocional propicio para el aprendizaje. La 
comunicación verbal y no verbal del profesorado puede incitar a la calma o 
facilitar los comportamientos no deseados.

4. El tipo de intervenci�n del profesorado ante el comportamiento del alumnado es importante ya que puede atenuar o agravar las situaciones 
no deseadas. Clarizio y McCoy (1983) reagrupan la actuación del profeso-
rado en aquellas que refuerzan el control del alumnado, las que le prestan 
ayuda para la realización de las tareas académicas y aquellas otras referi-
das al mundo de los valores. En ocasiones no prestar demasiada atención 
a una conducta indeseada, mantener el sentido del humor y no perder los 
nervios, proporcionar la atención reclamada o mantener de manera unifor-
me y constante una misma actitud ante el trabajo que se espera del alum-
no, son estrategias que pueden mejorar el clima de clase.

5. La comprensi�n del modo de adaptaci�n emocional y social del alum-nado. Es importante que el profesorado antes de planifi car cualquier in-
tervención conozca adecuadamente los elementos del contexto escolar 
que provocan reacciones emocionales en su alumnado, así como aquellas 
conductas repetitivas no apropiadas. De esta forma puede determinar qué 
habilidades sociales es necesario incluir en un programa de intervención 
dirigido a mejorar los comportamientos del alumnado. 

Ámbitos de la educación
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6. La autonom�a del alumnado: En ocasiones cierto alumnado necesita en 
mayor grado que otro un determinado control por parte del profesorado, 
reduciendo así las posibilidades de que se den ciertas situaciones confl ic-
tivas.

Todo proyecto educativo destinado a mejorar las prácticas educativas debe 
considerar al menos ocho aspectos o categorías que la investigación recono-
ce como infl uyentes sobre la calidad de los comportamientos y del aprendizaje 
del alumnado: el reglamento escolar, el sistema de reconocimiento, los resulta-
dos académicos, la calidad y los tiempos dedicados a la enseñanza, las activi-
dades escolares y extraescolares, la participación de la familia, y el liderazgo y 
estilo de la gestión directiva.

Aprender a resolver confl ictos

El aprendizaje que sostiene la Cultura de Paz no puede abordarse desde una 
racionalidad que niegue los confl ictos que se dan en el seno de la organización 
escolar, controlando su aparición bajo los principios del control normativo, sino 
que se precisa la adopción de una perspectiva crítica que los considere como 
instrumentos esenciales para la transformación de las estructuras educativas 
(Jares,1993; 2001), favoreciendo así los procesos de análisis y refl exión de la 
práctica educativa; los procesos de diálogo y comunicación necesarios para 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz

Distintos autores identifi can cinco áreas de intervención y de aplicación de 
programas de manera simultánea (Deutsch, 1993; Alzate, 2003): a) el sistema 
disciplinario (utilizado para corregir comportamientos en los momentos don-
de los confl ictos necesitan ser controlados para evitar males mayores, acom-
pañándose con otras medidas como la implantación de un programa espe-
cífi co de mediación); b) los aspectos curriculares (incorporando al programa 
de estudios los contenidos propios de la resolución de confl ictos, bien de 
manera independiente a través de las tutorías o bien incorporados dentro de 
unidades didácticas específi cas); c) los aspectos metodológicos (utilizando 
las estrategias del aprendizaje cooperativo, por ejemplo); d) la mejora de la 
cultura escolar (introduciendo innovaciones que mejoren la participación y la 
actitud democrática de los centros); y e) la dimensión sociocomunitaria (de-
sarrollando programas específi cos de entrenamiento en la resolución de con-
fl ictos dirigidos a los sectores con más infl uencia en el centro y desarrollando 
también proyectos concretos donde su colaboración sea esencial).

Áreas de intervención
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una buena negociación sobre los diversos elementos organizativo-educativos 
del centro; la responsabilidad organizativa y la participación de los miembros 
de la comunidad educativa mejorando la calidad en las tomas de decisiones y 
favoreciendo los procesos colaborativos de la gestión escolar; la innovación y 
el cambio, así como la evaluación y mejora constante de los centros...

La prevenci�n de la violencia a trav�s de la puesta en pr�ctica de programas de resoluci�n de conß ictos.
La violencia se caracteriza tanto por su complejidad como por su multitud de 
rasgos o elementos constitutivos. Esto impide tanto una defi nición exacta del 
fenómeno como el examen de medidas correctas orientadas a su control y 
prevención (Tuvilla, 2001). Si bien la violencia como fenómeno complejo com-
prende diferentes defi niciones, y dado que no existe una sino múltiples causas 
de la misma, son necesarias soluciones variadas y contextualizadas que atien-
dan los numerosos factores asociados a la misma. Este es uno de los principa-
les desafíos de la lucha contra la violencia, tanto desde las acciones normati-
vas o de choque como desde los programas preventivos. Es necesario, pues, 
que la búsqueda de soluciones comience con un análisis tanto de los facto-
res que la promueven (factores de riesgo), como de los factores que la inhi-
ben (factores de protección). Esto nos lleva a una primera conclusión: mientras 
más sean los factores de riesgo presentes en una situación dada, mayor será 
la probabilidad de que la violencia se manifi este, por lo que es imprescindible 
reducir estos factores y aumentar los factores de protección. Las acciones de 
control y de prevención, por tanto, deben orientarse a estos dos tipos de fac-
tores y en los ámbitos o niveles en los que operan: individual, familiar y social. 
Por otro lado también se deben considerar –desde la temporalidad– aquellos 
otros factores (predisposiciones biológicas y antecedentes sociales, caracte-
rísticas situacionales y acontecimientos desencadenantes) asociados a la vio-
lencia.

En la actualidad, la confl ictividad escolar se ha convertido en una de las pre-
ocupaciones mayores de todas las sociedades. Lejos de considerar este mal 
social como un fenómeno inevitable frente al cual la sociedad, y en concreto 
las instituciones educativas, no tienen más que responder con medidas duras 
de choque para reducir sus efectos, existe abundante literatura que se orienta 
hacia la prevención como una de las mejores formas de solución, centrándo-
se no sólo y únicamente en las consecuencias del fenómeno, sino sobretodo 
en sus causas. Sin duda que para alcanzar resultados duraderos toda acción 
preventiva debe fundarse en una perspectiva ecológica que sea a la vez global 
y sistémica: comenzar en la familia, continuar en los centros docentes y estar 
apoyada por acciones en el ámbito socio-comunitario.

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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Es evidente la infl uencia recíproca entre el individuo y la colectividad lo que 
exige y permite el abordaje de la violencia en varios ámbitos al mismo tiempo 
y en un mismo contexto. Esta perspectiva o enfoque se basa en la ecuación 
antes mencionada que permite analizar una situación reduciendo su grado de 
violencia y aumentando los factores de protección como: una percepción po-
sitiva de sí mismo a través del desarrollo de la autoestima; la adquisición de 
aquellas competencias sociales como la capacidad de pedir ayuda y reaccio-
nar con energía ante las diferentes manifestaciones de violencia; alcanzar un 
nivel de concienciación adecuado respecto a las diferentes formas o expresio-
nes de la violencia; y adquirir habilidades y aptitudes que favorezcan el apoyo 
o auxilio entre víctimas y agresores. A estos factores se añaden las habilidades 
de las familias para abordar y resolver positivamente los confl ictos y la mejora 
de la cultura y del clima de las instituciones educativas.

La educación basada en la Cultura de Paz está obligada a poner en práctica 
modelos de mejora de la convivencia en los que se desarrollen programas de 
prevención primaria desde el marco global del centro en los niveles indicados 
por el modelo ecológico: alumnado, aula, centro y entorno. Y también, por otro 
lado, adoptar un modelo de análisis e intervención para mejorar el clima esco-
lar en sus distintos aspectos: el clima propiamente dicho, las prácticas educa-
tivas y los problemas sociales y de relación de los miembros de la comunidad 
educativa. Uno de los ámbitos de actuación más utilizados para la prevención 

Ámbitos de la educación
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Individual. El primer nivel del modelo ecológico pretende identifi car los facto-
res biológicos y de la historia personal que infl uyen en el comportamiento de 
una persona. Centra su atención en las características del individuo que au-
mentan la probabilidad de ser víctima o responsable de actos violentos.
Relacional. Las relaciones sociales cercanas tienen el potencial de confi gu-
rar el comportamiento de un individuo a través de un amplio abanico de ex-
periencias.
Comunitario. El tercer nivel del modelo ecológico examina los contextos de 
la comunidad en los que se inscriben las relaciones sociales, como la escue-
la, el lugar de trabajo y el vecindario, y busca identifi car las características de 
estos ámbitos que se asocian con ser víctimas o agresores. Las investigacio-
nes sobre la violencia muestran que determinados ámbitos comunitarios fa-
vorecen la violencia más que otros; por ejemplo, las zonas de pobreza o de-
terioro físico, o donde hay poco apoyo institucional.
Social. El cuarto y último nivel del modelo ecológico examina los factores so-
ciales más generales que determinan las tasas de violencia.

Niveles múltiples de identifi cación y prevención
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de la violencia es la introducción de programas basados en la resolución de 
confl ictos, que persiguen la cooperación como forma de resolver los enfren-
tamientos y representa la salida más ventajosa para ambas partes, pues cada 
una cede una porción de sus intereses en benefi cio de una colaboración que 
satisface tanto las necesidades como los intereses recíprocos. 

Esta perspectiva se basa en la idea de que no es necesario que alguien pierda 
para que otro pueda ganar, ya que todos podemos ganar algo en cualquier in-
teracción. Es por lo que las técnicas y estrategias de resolución de confl ictos 
se centran en la adquisición de habilidades que permiten al alumnado (tam-
bién al profesorado y las familias) arreglar sus diferencias antes de que estas 
se conviertan en un enfrentamiento hostil, interviniendo y buscando soluciones 
del tipo “yo gano, tú ganas”. No siempre los confl ictos se resuelven gracias a 
la voluntad de las partes en litigio y necesitan la intervención de terceros: de 
un intermediario (proporciona una canal de comunicación entre partes con-
trarias), de un mediador (facilita el diálogo y la negociación de las partes) o de 
un árbitro (intervención de un agente neutral, aceptado por ambas partes que 
ayuda a encontrar soluciones o arbitra una solución aceptable que las partes, 
se han comprometido previamente a aceptar). 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz

Para intervenir y resolver un confl icto con éxito hace falta un proceso que 
cumpla los siguientes requisitos (Lederach ,1989):

Clarifi car el origen, la estructura y la magnitud del problema: establecer 
quién está involucrado, y quién puede infl uenciar el resultado del proce-
so; concretar los asuntos más importantes a tratar; distinguir y separar los 
intereses y las necesidades de cada uno.

Facilitar y mejorar la comunicación: controlar la dinámica destructiva 
de hacer generalizaciones, proliferar los problemas, y estereotipar a 
las personas; proveer un ambiente de diálogo para buscar soluciones 
verdaderas y constructivas.

Trabajar sobre los problemas concretos que tienen las personas en opo-
sición: separar las personas de los problemas e impedir la personaliza-
ción; centrarse, primero, sobre los intereses y necesidades de cada uno, 
no sobre sus posturas; establecer un ambiente de negociación, y así eva-
luar las bases de mutua infl uencia y, en lo posible, igualarlas; así como 
ayudar a cada uno a refl exionar sobre la situación y el alcance del poder 
personal.

Resolución de confl ictos
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La construcción de la Cultura de Paz en los centros educativos exige (Cas-
cón, 2001) educar en y para el confl icto descubriendo la perspectiva positiva 
del confl icto (como una forma de transformar la sociedad y las relaciones hu-
manas hacia mayores cotas de justicia y como una oportunidad educativa), 
aprendiendo a analizar los confl ictos y a descubrir su complejidad (formando a 
todos los miembros de la comunidad educativa para que aprendan a enfrentar 
y resolver los confl ictos pacífi camente) y encontrando soluciones a los confl ic-
tos que se producen en su seno. Esto representa la adopción de la resolución 
de los confl ictos como un elemento transversal más del currículo, integrándo-
se en cada uno de los componentes de la Educación para la Cultura de Paz de 
modo que se recuperen los aspectos más renovadores de la educación básica 
y examinando los confl ictos como tarea prioritaria a través de un enfoque que 
no sólo sirva para mejorar la convivencia escolar y la organización democráti-
ca de los centros, sino también como una forma nueva e innovadora de abor-
daje de algunos contenidos en áreas curriculares específi cas.

Todo proyecto educativo orientado a la prevención de la confl ictividad escolar 
necesita de unos requisitos antes de poner en marcha programas de resolu-
ción de confl ictos. Dichas condiciones previas son:

• La creación de un clima escolar apropiado que tenga debidamente en 
cuenta los factores que propician los distintos climas que lo componen 
(relacional, educativo, de seguridad, de justicia y de pertenencia) constru-
yendo una comunidad que proteja, reconozca y apoye a sus miembros.

• El diseño de estrategias adecuadas de resolución de confl ictos: orientar 
positivamente el problema planteado, defi nirlo correctamente, generar al-
ternativas posibles a la situación confl ictiva, evaluar las alternativas y to-
mar una decisión, aplicar la solución adoptada y evaluar los resultados.

 

Ámbitos de la educación
para la Cultura de la Paz
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la Cultura de Paz, resultado de un largo proceso de refl exión y de acción no 
es un concepto abstracto, sino que, fruto de una actividad prolongada a favor 
de la paz en distintos periodos históricos y en diferentes contextos, constitu-
ye un elemento dinamizador, abierto a las constantes y creativas aportaciones 
que hagamos. La educación en este proceso ocupa un importante papel, pues 
gracias a la relación interactiva y sinérgica que mantiene con la Cultura de Paz 
favorece el desarrollo del resto de ámbitos donde ésta se desarrolla y constru-
ye (Tuvilla, 2001a). Es a través precisamente de la educación como las socie-
dades alcanzan mayores cotas de desarrollo humano, superan los prejuicios y 
estereotipos que segregan y separan a unos de otros, se establecen relacio-
nes basadas en la cooperación y la participación, se aprehende y compren-
de el mundo diverso y plural en el que vivimos, se desarrollan las habilidades 
y capacidades necesarias para comunicarse libremente, se fomenta el respe-
to de los derechos humanos y se enseñan y aprenden las estrategias para re-
solver los confl ictos de manera pacífi ca. ¿Pero cuáles son los valores míni-
mos universalizables que deben orientar la Educación para la Cultura de Paz? 

Valores y objetivos mínimos para 
crear en la escuela espacios de paz

Conservar el planeta Redescubrir la solidaridad

Compartir con los
demás

Respetar la vida Rechazar la violencia

Escuchar para
comprenderse

CULTURA
DE PAZ

VALORES MÍNIMOS

Desarme Global

Solución pacífica
a conflictos

Respeto de los
Derechos Humanos

Igualdad entre
hombres y mujeres

Tolerancia y solidaridad
entre pueblos y culturas

Desarrollo humano
sostenible

Participación
democráticaPROBLEMÁTICAS

MUNDIALES

CULTURA DE PAZ: VALORES MÍNIMOS
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En este sentido, el “Manifi esto 2000”, redactado por un grupo de premios Nó-
bel, contiene los seis principios clave que defi nen la Cultura de Paz y que re-
sumen, para nuestro propósito, los valores/objetivos mínimos (Tuvilla, 2003a) 
para crear espacios de paz en los centros docentes: Respetar la vida, recha-
zar la violencia, compartir con los demás, escuchar para comprenderse, con-
servar el planeta y redescubrir la solidaridad.

Respetar la vida
Respetar la vida es el presupuesto básico del catálogo de los derechos huma-
nos, sin el cual no es posible el ejercicio de los demás derechos. Principio que 
está estrechamente vinculado a dos de los pilares básicos de la educación: 
aprender a ser y aprender a vivir juntos. Según estos pilares las misiones, en-
tre otras, de la educación serían: enseñar la diversidad de la especie humana 
y contribuir a una toma de conciencia de las semejanzas y la interdependencia 
entre todos los seres humanos. Descubrimiento del otro que pasa forzosamen-
te por el conocimiento de uno mismo, el reconocimiento de un proyecto per-
sonal de vida y la oportunidad de tender hacia objetivos comunes orientados, 
desde la práctica educativa cotidiana, por unas relaciones basadas en el diá-
logo y la cooperación para superar las diferencias y generar un clima propicio 
que prevenga cualquier situación de violencia, abuso o discriminación. Es por 
lo que respetar la vida representa para la educación el imperativo de contribuir 
al desarrollo integral de cada persona permitiéndole estar en las mejores con-
diciones para determinar por sí misma qué debe hacer en las diferentes cir-
cunstancias de su existencia a través de la autonomía personal y el desarrollo 
del juicio crítico.

Si la educación es un instrumento valioso para la transformación humanizado-
ra de la sociedad no es precisamente porque permite la adquisición de cono-
cimientos disciplinares, sino sobretodo porque auspicia formas de relacionar-
se unos con otros desde la generosidad inequívoca, desde la emoción y desde 
los sentimientos más profundos del ser humano. Encontrar el equilibrio entre 
esos dos tipos de conocimiento (disciplinar y experiencial o relacional), cono-
cimientos por otro lado de diferente origen y naturaleza, constituye un motiva-
dor desafío para la educación. 
En el ámbito concreto de los centros educativos este principio básico de la 
Cultura de Paz puede concretarse en los siguientes objetivos-guía:

• Descubrir, sentir, valorar y confi ar en las capacidades personales y colec-
tivas que conforman la realidad y el clima de los centros educativos, para 
superar las propias limitaciones y difi cultades, y que pueden contribuir a 
un desarrollo positivo y optimista de la vida a través de las relaciones que 

Valores y objetivos mínimos para 
crear en la escuela espacios de paz
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Valores y objetivos mínimos para 
crear en la escuela espacios de paz

se dan en las prácticas educativas y que se manifi estan a través de una 
organización escolar dinámica y efi caz;

• Desarrollar la afectividad, la ternura y la sensibilidad hacia quienes nos ro-
dean, favoreciendo el encuentro con los otros y valorando los aspectos 
diferenciales (sexo, edad, raza, religión, nacionalidad,...) como elementos 
enriquecedores de todo proceso educativo y social; 

• Conocer y potenciar en la práctica educativa los derechos humanos, favo-
reciendo una actitud crítica, solidaria y comprometida frente a situaciones 
cotidianas que vulneren sus principios; 

• Valorar la convivencia escolar pacífi ca, favoreciendo la cooperación y la 
responsabilidad compartida como un bien propio de la comunidad educa-
tiva, rechazando el uso de la fuerza, la violencia o la imposición frente al 
débil y resolviendo los confl ictos a través del diálogo, del acuerdo y de la 
negociación en igualdad y libertad. 

Rechazar la violencia
Los centros educativos no son ajenos a la tensión entre un mundo que aspi-
ra a hacer efectivo el derecho humano a la paz y la inexistencia de algunas de 
las condiciones que aseguran su práctica. Por otro lado tampoco son ajenos 
al fenómeno de la violencia. Una de las primeras difi cultades a las que éstos 
se enfrentan es buscar respuestas adecuadas a un fenómeno cuyo concepto 
no es unívoco. Por consiguiente y en primer lugar es necesario, antes de dise-
ñar cualquier plan de prevención, realizar un diagnóstico inicial de la situación, 
diferenciando seis tipos de comportamiento “antisocial” que suelen confundir-
se: la disrupción en las aulas; los problemas de disciplina en las relaciones en-
tre el profesorado y el alumnado; el maltrato entre compañeros o iguales (“bu-
llying”); los daños a los bienes del centro y el vandalismo; las expresiones de 
la violencia directa; y el acoso sexual. Pero además hay que tener en cuen-
ta algunos ámbitos ajenos a los centros donde se dan procesos relevantes de 
explicación a ese comportamiento reprobable: la violencia estructural presente 
en el conjunto de nuestra sociedad; la violencia presente en los medios de co-
municación a la que el alumnado está expuesto durante muchas horas diarias; 
los modelos violentos que se aprenden en el seno de la familia y en el entor-
no más inmediato; y la ausencia, en muchos casos, de una respuesta educati-
va adecuada debido al olvido de las dimensiones socio-afectivas en los proce-
sos educativos.

Si bien el objetivo de los centros educativos no consiste únicamente en re-
chazar y prevenir la violencia, la propia fi nalidad del derecho a la educación 
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Valores y objetivos mínimos para 
crear en la escuela espacios de paz

exige la puesta en marcha de medidas coordinadas en aquellos ámbitos que 
la investigación distingue como fuente de las variables (individuales, sociales o 
ambientales, educativas) que infl uyen en los fenómenos violentos. Como seña-
lan diferentes estudios la acción de los centros educativos representa un im-
portante papel en la interacción entre esos tipos de variables, y constituye, por 
consiguiente, el núcleo central de todo plan preventivo.

Rechazar la violencia y favorecer su prevención constituye un principio motor 
de la educación y una de las fi nalidades que deben orientar los proyectos de 
centro, guiados entre otros por los siguientes objetivos (Lucini, 1993): 

• Descubrir, sentir, valorar y vivir con esperanza las capacidades personales 
como realidades y como medios efi caces que podemos poner al servicio 
de los demás y que pueden contribuir a un desarrollo positivo y armónico 
de la vida y del humanismo; 

• Reconocer y valorar la propia agresividad como una forma positiva de au-
toafi rmación de la personalidad, y ser capaz de canalizarla, permanente-
mente, hacia conductas y actividades que promuevan y favorezcan el bien 
común;

• Desarrollar la sensibilidad, la afectividad y la ternura en el descubrimiento 
y en el encuentro con las personas que nos rodean, tanto a un nivel próxi-
mo, como a un nivel más universal; 

• Construir y potenciar unas relaciones de diálogo, de paz y de armonía en 
el ámbito escolar y, en general, en todas nuestras relaciones cotidianas; 

• Reconocer y tomar conciencia de las situaciones de confl icto que pueden 
presentarse, descubriendo y refl exionando sobre sus causas y siendo ca-
paces de tomar decisiones, frente a ellas, para solucionarlas de una forma 
creativa, fraterna y no violenta.

Compartir con los dem�s
La Cultura de Paz es por esencia una cultura de la cooperación que impli-
ca para los centros educativos la exigencia de una verdadera conciencia-
ción sobre su doble papel: educativo y como instrumento para el cambio so-
cial. Compartir con los demás implica para la educación una reformulación de 
la organización escolar, redimensiona el papel de la cooperación como méto-
do pedagógico y constituye un desafío para la función docente. Como señala 
Jurjo Torres (1994) se hace necesaria la reconstrucción colectiva de la realidad 
dado que si “la institución es parte importante en la estrategia para preparar 
a sujetos activos, críticos, solidarios y democráticos para una sociedad que 
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queremos transformar en esa dirección, es obvio que en semejante misión po-
dremos o no tener éxito, en la medida en que las aulas y centros escolares se 
conviertan en un espacio donde esa misma sociedad que nos rodea la poda-
mos someter a revisión y crítica, y desarrollemos aquellas destrezas impres-
cindibles para participar y perfeccionar la comunidad concreta y específi ca 
de la que formamos parte”. Esto signifi ca la creación de una cultura coopera-
tiva en los centros educativos caracterizada por los siguientes rasgos (Fullan, 
M- Hargreaves, A. 1997): compromiso con el autoperfeccionamiento; presen-
cia de la cooperación en todos los aspectos de la vida escolar; amplio acuerdo 
y consenso sobre los valores educativos solidarios; creación y mantenimiento 
de un ambiente de trabajo satisfactorio y productivo; desarrollo de la confi anza 
colectiva necesaria para responder de manera crítica al cambio; y refl exión en 
la acción, sobre la acción y en relación con la acción. 

Compartir con los demás –principio que remite a la cooperación y la participa-
ción– se concreta, entre otros, en los siguientes objetivos educativos: 

• Proporcionar experiencias reales de cooperación, solidaridad y respon-
sabilidad, que favorezcan el aprendizaje de las capacidades con ellas re-
lacionadas, con la participación de todos los miembros de la comunidad 
educativa;

• Mejorar las relaciones, así como la integración de todos los sectores que 
intervienen en la organización escolar; 

• Favorecer el trabajo en equipo, el reparto de tareas, la colaboración y la 
búsqueda compartida de soluciones a los problemas que la organización 
escolar y la vida escolar genera; 

• Fomentar la participación responsable en cada una de las unidades orga-
nizativas del centro de modo que este alcance los objetivos propuestos en 
el proyecto de centro de manera coordinada a través del trabajo coopera-
tivo.

Escuchar para comprenderse
Los principios anteriores requieren de la escucha activa para hacer del diá-
logo, no sólo la constatación, presencia o existencia de puntos de vista y de 
valores opuestos, sino una disposición decidida a favor de la democracia. El 
diálogo implica la tolerancia y el respeto a las diferencias como clave esen-
cial de la práctica democrática en la que los actores prestan atención acti-
va con su pensamiento y acción a las diferentes opiniones, creencias y valo-
res que difi eren de los propios. Y es, por otro lado, elemento imprescindible 
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de la cooperación y constituye la esencia de la Cultura de Paz que reside pri-
meramente en el encuentro entre las personas y sus realidades históricas y éti-
cas diversas. Encuentro y descubrimiento que a través del aprendizaje dialógi-
co favorece y permite el consenso sobre un conjunto mínimo de valores sobre 
el que construir y organizar un mundo donde las necesidades humanas bási-
cas de todos sean satisfechas, superando así las tensiones y los confl ictos a 
través del respeto y ejercicio de los derechos humanos. Vivir juntos los funda-
mentos de la paz exige una relación “yo”-“tú” sin imposiciones, en la que cada 
cual advierte un intercambio y benefi cio recíproco desinteresado, de manera 
que a través de esa experiencia se van creando, poco a poco, mayores espa-
cios de confi anza. 

El diálogo es un principio y un método pedagógico que orienta todo proceso 
de enseñanza-aprendizaje e implica los siguientes objetivos: 

• Reconocer y respetar en todos los miembros de la comunidad educati-
va el potencial y la riqueza que aportan a la acción educativa, para que, a 
partir de su propia realidad y experiencias se posibilite la educación;

• Propiciar aprendizajes dentro de un clima democrático de convivencia es-
colar basado en la búsqueda del consenso;

• Hacer realidad en la vida de los centros educativos un comportamiento 
ético respetando y reconociendo las identidades culturales y orientando la 
formación dada hacia el desarrollo de un compromiso con las problemáti-
cas sociales en la búsqueda de soluciones creativas y pacífi cas;

• Programar actividades para conocer y analizar críticamente la realidad so-
cial, política, cultural y económica desde la construcción colectiva de co-
nocimientos y valores.

Conservar el Planeta
La problemática ambiental constituye, en la actualidad, un importante tema de 
refl exión y de preocupación tanto para el conjunto de la sociedad como para 
los organismos internacionales, pues su gravedad pone en peligro no sólo la 
capacidad de los seres humanos de disponer de los recursos naturales nece-
sarios para su bienestar, sino la capacidad de las generaciones futuras de sa-
tisfacer sus necesidades más elementales y alcanzar un nivel de desarrollo 
humano semejante al nuestro. La propia defi nición de paz lleva implícita una 
estrecha relación entre el concepto de desarrollo humano sostenible, la propia 
democracia y el ejercicio mismo de los derechos humanos. Es evidente que el 
derecho a llevar una vida digna precisa de un entorno medioambiental saluda-
ble, pues el ser humano tiene necesidad de vivir en unas condiciones que le 
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permitan su desarrollo personal de modo saludable en el plano físico, mental 
y social.

Es por lo que la educación ambiental se defi ne –según la Conferencia de Tbi-
lisi (1977)– como un proceso permanente a través del cual los individuos y la 
comunidad cobran conciencia de su medio y adquieren los conocimientos, los 
valores, las competencias, la experiencia y la voluntad de actuar de forma in-
dividual o colectiva en la resolución de los problemas ambientales presentes y 
futuros. 

Desde la perspectiva holística de la Educación para la Cultura de Paz, cual-
quier proyecto de centro integrado debiera estar orientado por los siguientes 
objetivos: 

• Sensibilizar a la comunidad educativa ante las problemáticas mundiales, 
en concreto, las ambientales; 

• Adquirir conciencia del efecto de nuestras actitudes y comportamientos 
habituales sobre el equilibrio del entorno, favoreciendo un clima y cultura 
del centro basado en los principios éticos medioambientales; 

• Desarrollar actitudes como centro escolar de solidaridad con todos los 
habitantes de la Tierra ( basar nuestra acción en el respeto de todos los 
seres vivos); 

• Mejorar y disfrutar de los espacios del centro educativo como lugares 
consagrados a la conservación y respeto de la Naturaleza; 

• Favorecer experiencias socio-comunitarias orientadas a mejorar la capa-
cidad y las posibilidades de aplicar los análisis, las actitudes y los com-
portamientos ambientales a la vida cotidiana escolar, familiar y social.

Redescubrir la Solidaridad
El concepto de solidaridad adquiere en la actualidad un signifi cado ético que 
designa la convicción de que cada persona debe sentirse responsable de to-
dos los demás como requisito que nos ayuda a vivir mejor unos con otros, en 
un encuentro necesario y libre, en el que cada cual, gracias a la cooperación, 
el desinterés y la generosidad, ofrece lo mejor de sí para el bien de la comuni-
dad, a la vez que desarrolla también todas sus potencialidades. Como ha es-
crito M. Buber (1979): “El hecho fundamental de la existencia humana no es ni 
el individuo en cuanto tal, ni la colectividad en cuanto tal. Ambas cosas, con-
sideradas en sí mismas, no pasan de ser formidables abstracciones. El indivi-
duo es un hecho de la existencia en la medida en que entra en relaciones vivas 
con otros individuos; la colectividad es un hecho de la existencia en la medida 

Proyecto Integral Def.   53 2/3/04, 20:22:39



54

Valores y objetivos mínimos para 
crear en la escuela espacios de paz

en que se edifi ca con vivas unidades de relación. El hecho fundamental de la 
existencia humana es el hombre con el hombre”. Pero el signifi cado ético de la 
solidaridad debe también completarse desde una forma nueva de leer la rea-
lidad de manera crítica que nos alerta y previene de algunos peligros como la 
presión que ejercen los países desarrollados sobre los países empobrecidos; 
los límites de un crecimiento económico imposible de universalizar con la con-
siguiente existencia de una nueva ciudadanía que emerge desprovista de al-
gunos derechos; el peso del pensamiento único que impone la globalización 
económica y el control social a través del dominio exclusivo y excluyente de 
los medios de comunicación e información... Estos obstáculos o desafíos que 
ponen en peligro la cohesión social demandan una cultura de la solidaridad di-
sidente (Aranguren, 1997) con otros modelos anteriores caracterizada por ser 
un valor ético apropiable que no busca el resultado inmediato sino la efi cacia 
en la realización de proyectos de reinserción social, de creación de bienes y 
servicios necesarios para la población excluida; promueve un movimiento so-
cial y ciudadano desde la adquisición y formación moral de la ciudadanía que 
participa en un proceso comunitario a favor de la justicia; y constituye una ex-
periencia de reencuentro y acercamiento con los otros desde la ternura y la 
esperanza. 

Dos elementos básicos constituyen la cultura de la solidaridad: la solidaridad 
con los más pobres y la solidaridad internacional. Aquí la educación, instru-
mento crucial de cambio, debe ser un proyecto basado en los siguientes obje-
tivos (Fisas. 2001): 

• Reconocer el valor del compromiso ético, de la asociación con los demás 
para resolver problemas y trabajar por una comunidad mundial justa, pa-
cífi ca y democrática;

• Constituir un esfuerzo individual y colectivo capaz de contrarrestar la cul-
tura de la violencia (directa, cultural y estructural) y de consolidar una nue-
va manera de ver, entender y vivir el mundo;

• Transformar los confl ictos de manera pacífi ca en diferentes ámbitos, no 
sólo en el plano educativo, convirtiéndose así en una práctica social del 
intercambio y la mediación; 

• Favorecer una convivencia humana sin exclusiones basada en las relacio-
nes igualitarias entre hombres y mujeres; una educación del cuidado y de 
la ternura que supere las dinámicas destructivas y desnaturalice todo tipo 
de violencia;

• Satisfacer las necesidades humanas básicas y movilizarse a favor de la 
cultura de paz.
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son centros educativos que desarrollan un proyecto integral desde el enfoque 
de la Educación para la Cultura de Paz, implican en sus procesos participati-
vos a toda la comunidad educativa, constituyéndose en verdadera comunidad 
de aprendizaje y aplican estrategias de mejora de la convivencia y de preven-
ción a través de la resolución pacífi ca de los confl ictos. Sus estrategias de ac-
ción se caracterizan, entre otras, por: 

Se centran en los éxitos académicos: Estas escuelas están convencidas 
de las posibilidades de éxito (personal y académico) de todos los alumnos/
as por lo que mantienen una actitud positiva y aseguran que éstos/as re-
ciban la ayuda necesaria conforme a sus necesidades. El alumnado cono-
ce claramente los objetivos a alcanzar y dispone de los recursos necesa-
rios para ello.

Involucran a las familias de manera signifi cativa, ofreciendo más probabili-
dades al alumnado para su éxito académico, aumentando claramente uno 
de los factores de protección contra la violencia. Los centros educativos 
desarrollan en esta dirección diferentes acciones de acogida a las familias, 
atienden los obstáculos que impiden su participación y mantienen lazos 
estrechos con éstas involucrándolas en la educación de sus hijos/as de 
manera que expresen libremente sus preocupaciones y encuentren el ase-
soramiento y las ayudas necesarias. 

Mantienen estrechos vínculos con la comunidad al considerar que la me-
jora de los centros es responsabilidad de todos, benefi ciándose por con-

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?

Un aula pacífi ca se defi ne (Kreidler, 1990) en relación con la sinergia que 
produce la aplicación de cinco principios interactivos: Cooperación (el 
alumnado aprende a colaborar, compartir tareas y ayudarse mutuamente); 
comunicación (a través de la escucha activa y del diálogo se generan espacios 
de confi anza); aprecio por la diversidad (el alumnado aprende a respetar y 
apreciar las diferencias entre las personas y a interesarse por los valores 
culturales diferentes a los suyos); expresión positiva de las emociones (se 
aprende el autocontrol y se desarrolla la inteligencia emocional); y resolución 
de confl ictos.

¿Qué es un aula pacífi ca?
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siguiente de todos los recursos que los vínculos con distintos sectores del 
barrio, zona o localidad les ofrece. 

Enfatizan las relaciones positivas entre el alumnado entre sí y entre éste y 
el profesorado, asegurando que existan más oportunidades para que los 
adultos puedan dedicar más tiempo a los jóvenes de forma personal.

Discuten temas de seguridad abiertamente. Los centros educativos pue-
den reducir el riesgo de la violencia enseñando al alumnado los peligros 
que conllevan ciertas conductas, así como aquellas estrategias apropia-
das para desarrollar la inteligencia emocional y resolver los confl ictos de 
manera pacífi ca. Las escuelas también deben enseñar a los niños y jóve-
nes que ellos son responsables de las consecuencias de sus propias deci-
siones y acciones. 

Tratan a todos los estudiantes del mismo modo y con el mismo respeto, 
valorando la tolerancia y la diversidad cultural. Estos centros se esfuerzan 
por crear un clima educativo basado en el respeto de los derechos huma-
nos, los valores de la solidaridad, el pluralismo cultural y la no discrimi-
nación. Introduciendo el enfoque intercultural como una pieza clave para 
prevenir los confl ictos y para favorecer las buenas relaciones de todos los 
miembros de la comunidad educativa. 

Crean espacios para la participación del alumnado de modo que se le ayu-
da a expresar sus sentimientos respecto de situaciones percibidas o vivi-
das que pudieran poner en peligro su integridad personal. E introducen el 
aprendizaje cooperativo como elemento básico en los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje.

Poseen un sistema interno de protección contra el abuso o el maltrato y 
ofrecen programas de mediación así como también otro tipo de activida-
des complementarias. 

Promueven la educación en valores cívicos y pacífi cos como un rasgo 
esencial que defi ne las señas de identidad de su proyecto educativo. 

Para impulsar y apoyar proyectos relacionados con los objetivos y ámbitos del 
Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia se ha consti-
tuido en nuestra Comunidad Autónoma la Red Andaluza de “Escuelas: Espacio 
de Paz”, formada inicialmente por 339 centros educativos públicos y 16 con-
certados, que participaron en la convocatoria realizada a través de la Orden de 
30 de enero de 2003 y cuyos proyectos fueron aprobados. A estos centros se 
irán añadiendo los centros cuyos Proyectos “Escuelas: Espacio de Paz” sean 
aprobados en las convocatorias que se seguirán realizando cada dos años a 
partir de marzo de 2004, en virtud de la Orden de 9 de febrero de 2004 (cen-
tros públicos) y de la Orden de 10 de febrero de 2004 (centros concertados).

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?

Proyecto Integral Def.   58 2/3/04, 20:23:00



59

Los centros docentes que forman esta Red tienen en común los siguientes  
rasgos:

Comparten los mismos objetivos
Estos centros se caracterizan por desarrollar proyectos integrales con parti-
cipación de los miembros de la Comunidad educativa, especialmente de los 
componentes de las Comisiones de Convivencia, para alcanzar los objetivos 
del Plan Andaluz en todos o en alguno de sus ámbitos: aprendizaje de la ciu-
dadanía democrática; educación para la paz, los derechos humanos, la de-
mocracia y la tolerancia; la mejora de la convivencia escolar, y la prevención 
a través de la puesta en práctica de los Métodos y Estrategias de Resolución 
pacífi ca de los confl ictos. 

Estos proyectos se integran en el Plan Anual de Centro. Implican colectivamen-
te a toda la comunidad educativa en la planifi cación y ejecución de las activi-
dades previstas, promoviendo la refl exión, la cooperación, el trabajo en equi-
po, el diálogo y el consenso de todos los sectores de la comunidad educativa 
para su puesta en práctica. Esto requiere el estudio y aprobación previa del 
proyecto por el Claustro de Profesores y por el Consejo Escolar del Centro. 

Los proyectos son impulsados, principalmente, por el Equipo Directivo del cen-
tro, que motiva a toda la comunidad escolar sobre la necesidad y conveniencia 
del mismo, asegura la participación en el mismo de la Comisión de Conviven-
cia del Consejo Escolar del Centro y promueve la constitución de un Equipo de 
Trabajo del Proyecto, cuya misión consiste en defi nir el proyecto, presentarlo al 
Claustro y al Consejo Escolar para su aprobación, impulsar y coordinar su de-
sarrollo, y hacer el seguimiento del mismo.

Comparten un mismo modo de organizarse
A través de un Equipo de Trabajo en el que participan todos los sectores de la 
comunidad educativa (profesorado, alumnado y familias), con la colaboración 
de otros sectores sociales y/o institucionales del entorno. Dicho Equipo de Tra-
bajo designa un Coordinador/a del Proyecto que pertenece al Equipo Directivo 
o, en su defecto, es miembro de su Claustro. Los miembros de la Comisión de 
Convivencia (o al menos uno de sus miembros designado por la misma) parti-
cipan en el Equipo de Trabajo. 

En el caso de proyectos en los que participa más de un centro, el proyecto es 
único y tiene un Equipo de Trabajo Intercentros, compuesto equilibradamen-
te por miembros de todos los centros participantes, siendo coordinado por un 

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?
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coordinador general. En este caso, cada centro participante tiene su propio 
Equipo de Trabajo y su propio coordinador. Los miembros de la Comisión de 
Convivencia que en cada centro forman parte de este equipo, forman parte del 
Equipo de Trabajo Intercentros.

Participan en la Red a trav�s de la presentaci�n de proyectos
Los centros docentes que deciden participar en cada convocatoria elaboran 
un proyecto que, como mínimo, contempla, entre otros, los siguientes aspec-
tos: Diagnóstico de la situación del centro y su entorno; fi nalidades educativas; 
objetivos a conseguir; actividades; participación del entorno y evaluación.

La duración de los proyectos aprobados por primera vez en cada convocatoria 
es de dos cursos escolares. Para seguir perteneciendo a la Red, por igual pe-
riodo, los centros pueden presentar un nuevo proyecto o solicitar prórroga. En 
ambos casos deberán cumplir con los requisitos que se fi jan en la convocato-
ria correspondiente. Aquellos centros que lo deseen pueden presentar su pro-
yecto y participar en la Red, sin solicitar ayuda económica, benefi ciándose así 
de los recursos, ventajas y reconocimientos de los que son merecedores. 

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?

En la actualidad (enero de 2004) la Red Andaluza de “Escuelas: Espacio de 
Paz” está constituida por 354 centros educativos a través de la presentación 
de 318 proyectos de los que: 305 son desarrollados por un solo centro 
educativo; 13 son desarrollados conjunta y cooperativamente por varios 
centros de una misma localidad o zona. Los centros concertados y sostenidos 
con fondos públicos participan en el desarrollo de 16 proyectos.

El profesorado implicado en el desarrollo de los proyectos es de 4.353 al 
que hay que sumar el resto del claustro. En estos proyectos participan otras 
personas y miembros de la Comunidad educativa (1.052). También participan 
un total de 1.221 instituciones del entorno cercano a los centros.

En la 1ª Convocatoria (cursos 2002/03 y 2003/04) la Consejería de Educación 
y Ciencia ha distribuído ayudas a los centros que pertenecen a la Red por 
importe de 301.519 Euros, para el desarrollo de los Proyectos.

Esta Red se irá ampliando cada dos años con la participación de nuevos 
centros a través de las convocatorias correspondientes, incrementando 
progresivamente el número y la cuantía global de las ayudas.

Red Andaluza de “Escuelas: Espacio de Paz”
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La valoración de las solicitudes se realiza por la Comisión Provincial de Se-
guimiento del Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Noviolen-
cia constituida por: Delegado/a Provincial de Educación, Jefe/a del Servicio 
de Ordenación Educativa, Inspector/a , Coordinador/a provincial del formación 
del profesorado, Coordinador/a del Equipo Técnico Provincial de Orientación 
Educativa y Profesional, Coordinador/a del Area de apoyo a la función Tutorial 
y de Asesoramiento a la Convivencia Escolar, los miembros del Gabinete Pro-
vincial de Asesoramiento de la Convivencia y la Cultura de Paz y cuatro repre-
sentantes de los centros participantes en la Red. Y corresponde a la Dirección 
General de Orientación Educativa y Solidaridad dictar la resolución defi nitiva 
de aprobación de los proyectos y concesión de ayudas económicas.

Reciben el mismo seguimiento y asistencia t�cnica
Existen dos modalidades de seguimiento: Interno y Externo. El primero se rea-
liza periódicamente por el Equipo de Trabajo a través de los procedimientos 
que él mismo establece. El segundo se realiza a través de los mecanismos que 
la Delegación de Educación y Ciencia de cada provincia establece en el seno 
de la Comisión Provincial de Seguimiento del Plan Andaluz. Así mismo, las De-
legaciones Provinciales atienden las demandas de asesoramiento y asistencia 
técnica que los centros recaban para la planifi cación y desarrollo de los pro-
yectos, a través de los Gabinetes de Asesoramiento de la Convivencia y la Cul-
tura de Paz y demás servicios dependientes de la Delegación Provincial. 

Reciben el merecido apoyo y reconocimiento 
Además de la ayuda económica, los centros y el profesorado participante reci-
be el reconocimiento merecido a través, entre otras, de las siguientes medidas:

• Difusión de los mejores proyectos, en las formas que se determine, como 
medio de promover la refl exión, el intercambio de experiencias y el cono-
cimiento de los mismos por parte de otros centros que quieran desarrollar 
proyectos similares en el futuro. A este fi n, la Dirección General de Orienta-
ción Educativa y Solidaridad ha creado un espacio específi co en su página 
Web, dentro del Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Novio-
lencia.

• Creación de la Red Andaluza de “Escuelas: Espacio de Paz”, a la que per-
tenecen los centros cuyos proyectos fueron aprobados en la Resolución de 
7 de julio de 2003, de acuerdo con la convocatoria de ayudas de la Orden 
de 30 de Enero de 2003, y a la que se irán incorporando los centros cuyos 
proyectos sean aprobados en las sucesivas convocatorias bianuales de 
ayudas. 

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?
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• Reconocimiento de la participación del profesorado en los Equipos de Tra-
bajo, como Coordinador/a o Miembro del Equipo según proceda, como 
mérito específi co en los concursos y convocatorias dirigidas al personal 
docente y a efectos de promoción retributiva (sexenios). A éste fi n se valo-
rará dicha participación como actividad de formación permanente del per-
sonal docente, realizada a todo lo largo de cada curso escolar, el los tér-
minos previstos en la Orden de 30 de junio de 2003, por la que se regula 
el registro, la certifi cación, la homologación y los convenios para la reali-
zación de actividades de formación permanente del personal docente. De 
este modo se valoran personalizadamente las actividades realizadas con el 
alumnado y otros miembros de la Comunidad Educativa en desarrollo del 
Proyecto: “Escuela: Espacio de Paz” presentado por el centro.

• Prórroga del proyecto. La Dirección General de Orientación Educativa y So-
lidaridad prorroga la concesión de ayuda, con igual o diferente cuantía de la 
convocatoria anterior, a aquellos centros que, habiendo solicitado la prórro-
ga, se considere que han desarrollado adecuadamente sus proyectos. Esta 
nueva asignación de ayuda va destinada a fi nanciar la continuidad del pro-
yecto en los dos cursos escolares siguientes. 

• Reconocimiento público. En cumplimiento de la medida 2.1 del Plan, la 
Consejería de Educación y Ciencia reconoce públicamente, por los medios 
que determina, a los centros que desarrollan Proyectos “Escuela: espacio 
de paz” aprobados y que forman parte de la Red Andaluza de “Escuelas: 
Espacio de Paz”.

¿Qué son las escuelas
espacios de Paz?
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¿Qué es un proyecto integral?

la Cultura de Paz sugiere una educación basada en un nuevo paradigma que 
afi rma la interdependencia e interconexión entre distintos sistemas caracteri-
zados por su unidad y complejidad. La educación holística, global o ecológica 
se caracteriza por:

Estar centrada en la condición humana (Morin, 1999) y puesta al servicio 
de la humanidad a través de un aprendizaje dialógico que busca alternati-
vas concertadas y globales a las problemáticas mundiales. Es una educa-
ción que valora el proceso por el que se aprende más que el contenido de 
lo enseñado. Es decir, fomenta un aprendizaje: social y participativo (parti-
cipar en el desarrollo de la comunidad, asumir responsabilidades y valorar 
los procesos más que los productos); centrado en la persona (basado en la 
experiencia, la autonomía y los principios de la educación activa); contex-
tual (favorece la refl exión y la formación del carácter en distintas situaciones, 
asumiendo las responsabilidades que cada comportamiento exige); global 
(integra diversos contenidos disciplinares en la búsqueda de alternativas po-
sibles a una problemática dada); y prospectivo (favorece la anticipación a los 
problemas y prevé soluciones posibles.. ).

• Dicho aprendizaje es un proceso que dura toda la vida. La educación de-
berá pues dirigirse a las personas para que aprendan a conocer, apren-
dan a hacer, aprendan a vivir juntos y aprendan a ser (Delors, 1996).

Un proyecto integral analiza el contexto del centro y teniendo en cuenta 
el Proyecto Educativo (Finalidades educativas, Proyecto Curricular y 
Reglamento de Organización y Funcionamiento) planifi ca actuaciones en 
cada uno de los cuatro ámbitos que propone el Plan Andaluz de Educación 
para la Cultura de Paz y Noviolencia. Esta planifi cación se realiza de manera 
coherente, global y sistémica, atendiendo todos los aspectos de la vida 
del centro en su dimensión académica (elementos que intervienen en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje), en su dimensión funcional (elementos 
que intervienen en los procesos de gestión y organización escolar), en su 
dimensión relacional (elementos que intervienen y mejoran la convivencia) y 
en su dimensión socio-comunitaria (elementos que intervienen y favorecen 
la apertura y la integración del centro en el entorno y permiten el fomento de 
la cultura de paz).
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¿Qué es un proyecto integral?

• La educación holística sugiere el llamado currículo integrado (Torres, 
1994; Yus, 1994, 2001; Zabala, 1999) que organiza el conocimiento de 
forma articulada, de modo que cada disciplina sirve de herramienta para 
comprender las problemáticas mundiales en su contexto, complejidad, 
interdependencia e interrelación. Dicho currículo se desarrolla a partir 
de competencias y conocimientos relevantes y signifi cativos para quien 
aprende, tiene en cuenta el contexto donde se produce el aprendizaje, po-
sibilita la integración de los saberes propios de distintas disciplinas, favo-
rece la interdisciplinariedad y promueve el trabajo cooperativo.

• Esta educación implica un modelo sistémico, integrado y ecológico de la 
organización escolar y del centro educativo como un sistema abierto al 
entorno, como una realidad compleja caracterizada por un conjunto diver-
so de interacciones entre diversos agentes educativos y sociales y como 
una unidad básica de cambio. 

Podemos defi nir un proyecto integral como la propuesta pedagógica que aspi-
ra a construir la Cultura de Paz y que da sentido a todas las acciones que rea-
liza el centro educativo: explica a dónde se desea llegar, qué tipo de persona 
desea formar, qué valores se intenta promover y qué acciones se van a reali-
zar para ello (modelo y estilo de gestión y de organización, propuesta curricu-
lar, clima educativo, etc.). Es por consiguiente un instrumento que expone las 
intenciones que los miembros de una comunidad educativa pretenden alcan-
zar, especifi cando los objetivos y las actuaciones a desarrollar en un periodo 
determinado de tiempo de acuerdo con su entorno socio-cultural. Es decir, es 
una concreción particular del Proyecto Educativo y un elemento esencial del 
Plan Anual de Centro que requiere (Tuvilla, 2004):

• Defi nir y clarifi car, con la participación de todos los miembros de la Comu-
nidad Educativa, qué se entiende por Educación para la Cultura de Paz en 
el con texto educativo y social del centro, de acuerdo con las característi-
cas del alumnado y del medio en que está situado. 

• Reformular las fi nalidades educativas del proyecto de centro de acuer-
do con los principios orientadores de la Educación para la Cultura de Paz 
como un rasgo esencial que defi ne las señas de identidad de centro edu-
cativo.

• Analizar cada uno de los Objetivos Generales propuestos para determinar 
cuáles son los valores que subyacen en ellos, concretarlos en objetivos 
específi cos, operacionales y medibles según la realidad del centro, esta-
bleciendo criterios consensuados de selección y concreción de conteni-
dos y de actuaciones.
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• Refl exionar sobre el papel del profesorado y del resto de miembros de la 
comunidad educativa, así como del modelo más idóneo de organización 
escolar en relación con el clima escolar deseado.

• Refl exionar, debatir y consensuar los criterios metodológicos que han de 
estar presentes en el proyecto, así como las fases del desarrollo del mis-
mo.

• Concretar las actividades educativas comunes al centro dirigidas tanto al 
alumnado, profesorado y resto de miembros de la comunidad educativa y 
otras instituciones del entorno. 

• Decidir sobre qué materiales y recursos son los más adecuados para lle-
var a la prác tica dicho proyecto. 

• Establecer los criterios e instrumentos de seguimiento y evaluación.

En resumen, un proyecto integral “Escuelas: Espacio de Paz” es un elemento 
singular del Plan Anual de centro que considera la Cultura de la Paz como un 
rasgo de la identidad del centro, contempla de manera integrada diversos as-
pectos (formativos, organizativos, curriculares y relacionales), es fl exible (sus-
ceptible de modifi caciones periódicas en función de la realización de cada una 
de sus fases), es prospectivo (funciona como instrumento de mejora constante 
del centro), es coherente (busca la correcta interrelación de los objetivos pro-
puestos con el modelo de organización y de gestión que aspira), implica un 
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compromiso y una acción coordinada ( con la participación de todas las per-
sonas implicadas en su desarrollo) y es útil (responde a un diagnóstico previo 
de las necesidades del centro). 

¿Qué es un proyecto integral?
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como parte singular y excepcional del Plan Anual de Centro, todo proyecto in-
tegral deberá incluir en cada uno de sus apartados referencias a cada uno de 
los elementos que componen dicho plan anual en relación con los fi nes, objeti-
vos y contenidos que inspira la Educación para la Cultura de Paz. En este sen-
tido, se entiende todo proyecto integral como aquella concreción del proyecto 
educativo que un centro decide realizar para un período corto de tiempo con 
el objetivo de alcanzar unas determinadas y específi cas fi nalidades educativas 
que la comunidad educativa entiende como prioritarias, buscando con ello la 
mejora del centro en aquellos aspectos previamente diagnosticados. Por tanto, 
su diseño y redacción contiene aquellos elementos que lo defi nen y articulan.

Contenidos b�sicos de referencia.
Concreci�n curricular. Todo proyecto integral, como concreción específi ca del 
Proyecto de Centro y como elemento singular de su Plan Anual, debe explicitar 
los contenidos curriculares que están en estrecha relación con las problemá-
ticas mundiales (esferas de acción de la Cultura de Paz), enfatizando o favore-
ciendo la presencia de estos (temas transversales) en los distintos programas 
de área, de manera que se integren interdisciplinarmente, gracias al concurso 
y acuerdo de los distintos equipos docentes. Se trata, en defi nitiva, de favore-
cer un currículo mínimo integrado a través de un eje vertebrador común a par-
tir tanto de los contenidos educativos que inspira la Cultura de Paz como de 
aquellos deducibles de cada uno de los ámbitos que propone el Plan Andaluz 
de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia. Se trata, en defi nitiva, no 
tanto de elaborar una nueva propuesta curricular ni llevar a cabo grandes mo-
difi caciones, sino de adecuar o ajustar la existente de manera que se facilite el 
desarrollo de aquellos ámbitos que se corresponda con la prioridad de fi nes 
establecidos en el Plan Anual de Centro. 

Acci�n Tutorial. La función tutorial y orientadora forman parte de la función 
docente y se contemplan como elementos inherentes al currículo dentro de 
un concepto integral de la educación que tiene por objetivo el pleno desarro-
llo de las personas (aprender a ser persona, aprender a vivir juntos, aprender 
a aprender y aprender a decidirse). Ambas funciones son responsabilidad de 
todo el profesorado del centro, especialmente del tutor/a, cuyo ejercicio, desa-
rrollo y coordinación se refl eja en el Plan de Orientación y Acción Tutorial, pre-
cisando así las intenciones y las actuaciones del centro en distintos ámbitos: 
conocimiento y seguimiento del alumnado, adecuación de la enseñanza a la 
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diversidad del alumnado y atención a sus necesidades educativas, promoción 
del alumnado, coordinación del profesorado, tutorías con las familias y mejora 
de la convivencia, entre otros. Este documento explicita las prácticas educati-
vas y desarrolla el contexto educativo (clima escolar) más adecuado para que 
los confl ictos se resuelvan de manera pacífi ca. Es por lo que todo proyecto in-
tegral debe contener y desarrollar dos objetivos básicos de la acción tutorial: 

1. Propiciar un clima de clase adecuado para la convivencia y el trabajo 
escolar; 

2. Mediar en situaciones de confl icto. 

Formaci�n del profesorado. Desarrollar un proyecto integral de educación 
para la Cultura de Paz exige una adecuada formación del profesorado. Dicha 
necesidad debe incluirse en el Plan de Formación del centro como una actua-
ción específi ca del propio desarrollo del proyecto “Escuela: Espacio de Paz”. 
Actuación que debe estar caracterizada por una dinámica de refl exión-acción-
refl exión: proceso que se inicia con la formación del profesorado –teniendo en 
cuenta su experiencia, sus necesidades y su práctica- a través de una meto-
dología activa y grupal (método socioafectivo) que favorezca la comunicación, 
la interrogación y la construcción colectiva de conocimientos signifi cativos 
que, sin ser científi cos, les ayuden a comprender (información) en su calidad 
de ciudadanos y agentes docentes los retos y desafíos que sugiere la cons-
trucción de la Cultura de la Paz y a responder colectiva, crítica y creativamente 
a través de propuestas concretas, consensuadas y contextualizadas (acción) a 
aquellas situaciones del centro que necesitan de mejora. Por otra parte, dado 
que en el desarrollo del proyecto participan todos los miembros de la comuni-
dad educativa y del entorno social, el plan de formación debiera contener ac-
tuaciones específi cas destinadas a los mismos en los ámbitos de referencia 
del Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia.

Organizaci�n y gesti�n escolar. No es posible desarrollar un proyecto integral 
sin la colaboración y participación de la comunidad educativa comprometida 
con unos valores y con un modelo de educación que requiere un trabajo co-
operativo, refl ejado en un estilo de gestión y en un modo de organizarse deter-
minados. Por ello es necesario que todo proyecto integral contenga al menos 
la descripción, composición, coordinación, funciones y tareas asignadas tanto 
a cada uno de los miembros del Equipo de Trabajo como al resto de sectores 
implicados, refl ejando y consiguiendo la coherencia interna necesaria entre los 
fi nes que se persiguen y las actuaciones programadas de manera que el cen-
tro en su conjunto sea verdadero actor de las decisiones tomadas.

Actividades extraescolares. Estas actividades potencian la apertura del cen-
tro a su entorno, permiten una mayor participación de la comunidad educativa, 
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especialmente del alumnado y de las familias, refuerzan la implicación de otros 
sectores en la vida del centro y favorecen el desarrollo de valores relacionados 
con la socialización, la participación, la cooperación, el respeto a las opiniones 
de los demás y la asunción de responsabilidades, entre otros. En defi nitiva, 
contribuyen a la construcción de los valores propios de la Cultura de Paz. Es 
por lo que todo proyecto integral debe contener un programa de actuaciones 
concretas de este tipo de actividades en coherencia con los objetivos del mis-
mo, completando y reforzando las actividades curriculares previstas.

Participaci�n socio-comunitaria. En ocasiones, la propia dinámica del centro 
genera oportunidades encaminadas a la realización de propuestas de acción 
más completas en las que participan todos los sectores de la comunidad edu-
cativa, junto con otros instituciones del entorno, conjugándose de este modo 
la dimensión educativa de los centros con la dimensión social. La construc-
ción de la Cultura de Paz requiere actuaciones diversas en distintos ámbitos, 
por lo que todo proyecto integral debe favorecerlas con vistas a alcanzar una 
mayor sensibilidad y responsabilidad de todos los agentes sociales en la solu-
ción de las problemáticas que afectan a todos.

Elementos b�sicos.
De acuerdo con la correspondiente Orden que establece la convocatoria de 
presentación de ayudas para el desarrollo de proyectos integrales “Escuela: 
Espacio de Paz”, los elementos mínimos que dichos proyectos deben contener 
son los siguientes:

Diagn�stico de la situaci�n del centro y su entorno. Este diagnóstico se reali-
za a través del análisis del contexto general del centro y de su entorno en rela-
ción con cada uno de los ámbitos del desarrollo del proyecto integral. Un exa-
men detenido de estos ámbitos permite la selección de criterios básicos para 
la elaboración de instrumentos de diagnóstico. Los centros con una experien-
cia previa y prolongada en acciones a favor de la Educación para la Cultura de 
Paz cuentan con elementos valiosos, fruto de su práctica educativa, para co-
nocer realmente qué aspectos son necesarios mejorar, qué innovaciones de-
ben ser mantenidas, qué organización escolar es la más adecuada para este 
propósito, cómo desarrollar más fácilmente un trabajo curricular interdiscipli-
nar, qué aspectos deben mejorarse para favorecer un verdadero aprendizaje 
de la ciudadanía democrática, cómo impulsar la colaboración con las familias 
o qué estrategias de resolución pacífi ca de los confl ictos han dado mejores re-
sultados para mejorar la convivencia. Es pues imprescindible que este diag-
nóstico se inicie teniendo en cuenta las memorias fi nales como elemento de 
partida ya que contiene elementos mejorables del Plan Anual de Centro. Com-
pletándose con aquellos otros aspectos (realidad socioeconómica y cultural, 
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perfi l de los miembros de la comunidad educativa, realidad interna del centro, 
clima general de convivencia...) que orienten adecuadamente los distintos ele-
mentos del proyecto de modo que cada una de las actuaciones programadas 
sean objetivas, posibles, medibles y generalizables. Para realizar este diagnós-
tico se utilizarán, entre otros, los siguientes recursos:

• Cuestionarios elaborados con tal fi n para determinar la situación real del 
centro en relación con los ámbitos generales de actuación que propone el 
Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia.

• Análisis de documentos del centro.

• Situación del centro en relación con el clima de convivencia del mismo a 
través del análisis de incidencias.

• Reuniones de los órganos del centro para determinar necesidades.

• Recogida de información de aquellas actuaciones y experiencias que en 
el marco de los ámbitos del Plan Andaluz de Educación para la Cultura de 
Paz y Noviolencia se han realizado o se están realizando por otros centros 
educativos próximos, por las asociaciones del centro (familias y alumna-
do) y por otras instituciones del entorno.

Elementos que componen
un proyecto integral

El diagnóstico de la realidad educativa del centro supone el desarrollo de un 
proceso que consta de las siguientes fases:

Diseño del diagnóstico. Esta fase deberá defi nir claramente el objeto (qué) 
central del diagnóstico, las fuentes (qué-quiénes) de las que se recogerá 
información, la metodología y técnicas a emplear (cómo), los plazos y las 
tareas que comprende (cuándo), los momentos, escenarios y condiciones 
(dónde) en los que se desarrollará el diagnóstico, y los instrumentos a em-
plear ( con qué).

Recogida de datos. Es la fase de aplicación de los instrumentos previamente 
seleccionados y validados.

Análisis de la información. Se trata de organizar, clasifi car, tabular, analizar 
e interpretar la información recogida con el fi n de obtener conclusiones que 
motiven la toma de decisiones pertinentes tanto para la elaboración como 
para el desarrollo del proyecto. 

Elaboración de un informe. Consiste en la redacción de este elemento bási-
co del proyecto para su difusión a los miembros del Equipo de Trabajo que 
debe redactar y desarrollar el mismo. Este informe permite criterios objetivos 
para determinar el ámbito prioritario de ejecución del proyecto integral.
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Finalidades educativas. Un proyecto integral encuentra en las fi nalidades edu-
cativas del centro las referencias básicas y orientadoras de las intenciones del 
mismo que, concretadas en objetivos, guían el diseño y la realización de aque-
llas actividades necesarias que promueven el desarrollo integral de la perso-
na y facilitan la construcción de una sociedad más justa y solidaria. Es por lo 
que el Equipo de Trabajo, una vez diagnosticadas las necesidades del centro, 
debe realizar una relectura y selección de las fi nalidades educativas de manera 
que el proyecto integral no sea un añadido extraño en la acción educativa, sino 
un reajuste razonado de la misma, favoreciendo la actualización constante del 
proyecto educativo de centro en función de la experiencia anteriormente rea-
lizada, de las innovaciones introducidas y de las buenas prácticas educativas. 
De esta forma y no de otra, el proyecto integral “Escuela: Espacio de Paz” per-
mitirá un amplio consenso, será realista y útil y propiciará, ya que tiene su base 
en lo que realmente hace con efi cacia y calidad el centro, la asunción de sus 
propuestas por parte de todos los miembros de la comunidad educativa. 

Objetivos. Una vez acordadas las intenciones del proyecto de acuerdo con 
las necesidades detectadas han de establecerse los objetivos de manera que 
éstos:

• Se formulen en correspondencia con las fi nalidades educativas. 

• Hagan referencia a los contenidos básicos del proyecto integral.

• Estén relacionados con los valores que inspira la Cultura de Paz.

• Guarden relación con los grandes ámbitos de aprendizaje y tipos de con-
tenido (conceptos, procedimiento y actitudes) que conforman el currículo.

• Sean operacionales y medibles, es decir, subordinados a la consecución 
de una fi nalidad educativa concreta y expresados de tal modo que de su 
formulación se derive una actuación específi ca que sea posible realizar y 
que a la vez pueda ser evaluada. 

Actividades. El proyecto integral debe contener una programación temporali-
zada de las actividades a desarrollar a lo largo de dos cursos escolares, acom-
pañada de los mecanismos de seguimiento y valoración pertinentes para cada 
una de las actividades, el calendario de ejecución de las mismas y los secto-
res de la comunidad educativa y del entorno encargados de su ejecución. Las 
actividades propuestas harán referencia a los contenidos propios del proyec-
to integral: propuesta curricular, acción tutorial, formación del profesorado, or-
ganización y gestión escolar, actividades extraescolares y complementarias 
y participación socio-comunitaria. Esta programación no debe entenderse 
como la suma de un conjunto diverso y disperso de actividades sin relación 
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entre ellas, sino como un conjunto articulado de acciones interrelacionadas, 
coherentes y coordinadas, susceptibles de seguimiento, valoración y mejora. 
 Participaci�n del entorno. Los problemas de convivencia tienen una naturale-
za multicausal que requiere una intervención complementaria coordinada con 
diferentes entidades para favorecer los factores de protección. Por otra parte 
la construcción de la cultura de paz precisa de un conjunto de acciones sinér-
gicas desarrolladas por diversos sectores sociales, asociativos e instituciona-
les. Todo proyecto integral especifi cará adecuadamente los sectores del entor-
no que participan en su ejecución, las acciones que cada cual desarrollará, así 
como el modo de hacerlo con indicación también del tipo de coordinación, se-
guimiento y valoración establecida.
   

Evaluaci�n. Los centros educativos participantes en la Red Andaluza de “Es-
cuelas: Espacio de Paz” asumen dos tipos de evaluación. La evaluación exter-
na y la evaluación interna (autoevaluación) de la que se dota el propio Equipo 
de Trabajo para valorar en qué medida se alcanzan los objetivos previstos en 
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El seguimiento y la valoración de todo proyecto es un requisito esencial 
–implícito en el mismo– que debe entenderse como un proceso interno de 
autorrevisión de los logros obtenidos y de las difi cultades encontradas. Au-
torrevisión que encuentra sentido, precisamente, en el proceso que activa 
y no tanto en los instrumentos utilizados. La evaluación debe pues carac-
terizarse por ser interna, instrumental y participativa. Es decir, concebirse 
como un ejercicio grupal, sistemático y responsable que se desarrolla en 
función de aquella utilidad práctica centrada en dar respuesta a las verda-
deras necesidades detectadas por los miembros de la comunidad educativa 
(Torrego,1999). El resultado fi nal de todo proceso evaluativo no es otro que 
alcanzar una conciencia compartida de los problemas que el centro tiene, así 
como la construcción de modelos concretos de comprensión, explicación 
y búsqueda de soluciones posibles. En este sentido, el Equipo de Trabajo 
adoptará un modelo de evaluación que comprenda el calendario y la me-
todología de las reuniones previstas para el seguimiento y valoración del 
proyecto en cada una de las fases de su desarrollo (evaluación inicial, su-
mativa y formativa) que sea útil para la redacción de la Memoria de Progreso 
(primer curso) como para la presentación de la Memoria Final. Dicho modelo 
identifi cará, describirá y analizará las buenas prácticas realizadas durante el 
desarrollo del proyecto así como las posibilidades reales de mejora para ser 
continuado en cursos posteriores.
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su proyecto. Esta última modalidad debe considerarse como un proceso sur-
gido de la necesidad de refl exionar -desde el propio contexto del centro- so-
bre el valor y alcance de las actividades desarrolladas. Su propósito se orien-
ta pues hacia la obtención de la información más relevante sobre el proceso 
que todo proyecto integral genera. La autoevaluación es el instrumento valora-
tivo más interesante, ya que parte de la idea de que los centros educativos son 
organizaciones cuya mejora depende en gran medida del tipo de actuaciones 
de los que ellos mismos se dotan para satisfacer sus propias necesidades. Es 
una herramienta de autorregulación cuya fuerza reside, no tanto en la aplica-
ción de instrumentos valorativos, sino de la calidad del proceso a través de 
una metodología caracterizada por: 

1. Ser refl exiva como apoyo a los procesos de toma de decisión y de con-
senso; 

2. Facilitar el diagnóstico de la actuación global y coordinada de los miem-
bros de la comunidad educativa implicada directa e indirectamente en el 
desarrollo del proyecto integral; 

3.  Ser útil y benefi ciosa para las personas involucradas en el proyecto; 

4. Facilitar el análisis de los problemas del centro desde diversos planos de 
actuación y en diferentes niveles de ejecución; 

5. Favorecer la refl exión individual y colectiva, mediante la comprobación, 
comunicación, coordinación y orientación de las decisiones y actuaciones 
acordadas; 

6. Proporcionar herramientas para mejorar cualitativamente las prácticas 
educativas; 

7. Situar los problemas y las necesidades del profesorado, del alumnado y 
de las familias en el primer plano de la refl exión y del análisis de la realidad 
del centro; 

8. Potenciar la autonomía del centro para decidir sobre la manera más idó-
nea de llevar a cabo la mejora de éste; 

9. Fortalecer profesional y personalmente al equipo.

Resumiendo, las sesiones de trabajo planifi cadas durante el proceso de au-
toevaluación, deberían guiarse por los siguientes criterios básicos:

1. Afrontar las necesidades detectadas del centro no depende, en primera 
instancia, de los instrumentos valorativos empleados sino de la voluntad 

Elementos que componen
un proyecto integral
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del Equipo de Trabajo de coordinarse y de benefi ciarse de un proceso de 
deliberación, participación y asunción compartida de responsabilidades; 

2. Las reuniones autoevaluativas tratan aspectos polémicos que se pueden 
resolver de distintas formas, según los procedimientos y habilidades utili-
zadas, atendiendo a las diferentes concepciones y marcos de valor de los 
miembros del equipo, por lo que es necesaria su aclaración y explicita-
ción; 

3. Los procesos de autoevaluación tienen como fi nalidad la difusión de pun-
tos de vista particulares para –sometiéndolos a un análisis colectivo me-
diante su contraste con otros puntos de vista– llegar a acuerdos formales 
y asumibles por todos; 

4. El propósito central de las reuniones debe conducir a la revisión o ajuste 
de las actuaciones del proyecto, mejorando su desarrollo y coordinación.
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los centros educativos son organizaciones vivas, únicas y complejas, que 
desarrollan su acción en ámbitos formales, normativos y estructurados, pero 
que también se mueven en espacios informales e imprevisibles. Los proble-
mas que surgen en la vida de los centros no deben interpretarse como un con-
tratiempo para su normal funcionamiento, sino como una oportunidad para re-
unir a todos los sectores de la comunidad educativa y deliberar sobre la causa 
de los mismos, favoreciendo así un proceso dinámico y creativo que busque 
alternativas de solución, que facilite la innovación y que favorezca las buenas 
prácticas. Es por lo que las soluciones imaginadas, ensayadas y desarrolladas 
deben estar estrechamente vinculadas con las causas que generan los proble-
mas, evitando, por consiguiente, la aplicación de rutinas, el uso de una única 
solución para todo tipo de problemas o la suposición de que sólo existe una 
única solución a una situación confl ictiva particular. En este sentido todo pro-
yecto integral debe elaborarse entendiendo éste como una propuesta abierta y 
refl exiva de solución a los problemas reales de un centro. Es decir, planifi can-
do la acción ante unos determinados problemas objetivamente identifi cados. 
Todo proyecto integral requiere un conjunto de tareas (Díaz Bazo; IIPE; Thorn-
ton, 2000) antes, durante y después de su desarrollo, aglutinadas de manera 
no lineal en las etapas o fases siguientes:

Fase previa. La convocatoria de ayudas para la realización de proyectos in-
tegrales “Escuela: Espacio de Paz” debe ser entendida por los centros como 
una oportunidad para planifi car acciones encaminadas a buscar soluciones 
a sus problemas y no como una imposición administrativa o como un me-
dio para obtener simplemente recursos. La realización de un proyecto integral 
debe inspirar una metodología que basada en la solución de problemas enca-
re tres desafíos: la comprensión de un problema, la estrategia de intervención 
y la solución del problema, eliminando sus causas. Es por lo que el equipo di-
rectivo debe informar sobre dicha convocatoria y favorecer un conjunto de re-
uniones dirigidas a identifi car y conocer las actitudes de los miembros de la 
comunidad frente a dichos problemas, así como valorar el conocimiento que 
el centro tiene de los fundamentos teóricos y prácticos en los que se basa la 
educación para la Cultura de Paz, objeto de la convocatoria, y que por otro 
lado defi nen un modelo determinado de organización escolar. Estos funda-
mentos y este modelo determinan los criterios para comprender el clima esco-
lar, las prácticas educativas y el estilo de afrontar los confl ictos que caracteri-
zan al centro, determinando la idoneidad o no de poner en marcha un proyecto 
integral. Para conocer esta idoneidad es preciso una valoración colegiada de 

Fases en la elaboración y 
desarrollo de un proyecto integral
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las posibilidades reales que el centro tiene para diseñar e implementar el pro-
yecto atendiendo a dos variables: los antecedentes y la experiencia desarro-
llada por el centro con anterioridad a la puesta en marcha del proyecto y los 
resultados de un diagnóstico de detección de necesidades. Esta fase se desa-
rrollará a través, entre otras, de las siguientes tareas: 

• Difusión de la convocatoria a todos los miembros de la comunidad educa-
tiva (equipos docentes, delegados de curso, representante de la asocia-
ción de estudiantes, miembros del consejo escolar, asociación de padres 
y madres, concejalías, asociaciones e instituciones que colaboran con el 
centro...)

• Reunión del Equipo Técnico de Coordinación Pedagógica para analizar la 
convocatoria y valorar la posibilidad de participar en la misma, trasladan-
do en caso afi rmativo esta decisión a los equipos docentes.

• Estudio por parte de los equipos docentes de la propuesta del ETCP.

• Solicitud de información a los miembros del Gabinete Provincial de Ase-
soramiento a la Convivencia y la Cultura de Paz dependiente del Equipo 
Técnico Provincial de Orientación Educativa y Profesional., sobre las posi-
bilidades de participar en la Red Andaluza de “Escuelas: Espacio de Paz”.

• Solicitud de información al centro más cercano que participa en la Red 
sobre las ventajas de realizar el proyecto y sobre las difi cultades encontra-
das.

• Sondeo para conocer la eventual participación en el proyecto de institu-
ciones del entorno.

• Reunión de los órganos colegiados del centro para conocer los sectores 
de la comunidad educativa interesados en formar parte del Equipo de Tra-
bajo y acordar la participación del centro en dicha convocatoria.

Fase de diagn�stico. Una vez acordada la necesidad, idoneidad y convenien-
cia de participar en la convocatoria “Escuela: Espacio de Paz” es imprescin-
dible determinar qué es necesario hacer en el centro para mejorarlo. O sea, 
diagnosticar los problemas que el centro tiene, comprender su alcance, expli-
carlos, defi nirlos, conocer sus causas y distinguir claramente los factores que 
desencadenan el problema con la fi nalidad de idear diferentes estrategias de 
solución. Para ello el equipo directivo debe impulsar los mecanismos de par-
ticipación del centro con vista a iniciar ese proceso de diagnóstico (identifi ca-
ción y explicación de problemas y/ o detección de necesidades) de modo que 
sea el centro en su totalidad quien se interrogue sobre lo que es necesario me-
jorar y sobre cómo hacerlo. En el ámbito de la convivencia escolar, esta inte-
rrogación debe hacerse sobre la forma de manifestarse los problemas, cómo 

Fases en la elaboración y 
desarrollo de un proyecto integral
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se detectan, cómo se registran y cómo se resuelven. Identifi car los problemas 
que afectan directamente al clima de convivencia escolar conlleva anexos un 
conjunto de tareas para conocer su naturaleza, localización, magnitud, focali-
zación y permanencia; así como descubrir tanto los factores que los causan 
como los que los inhiben. Esta es una fase que recoge información, la organiza 
y la interpreta, pero que a su vez activa un proceso de autoevaluación institu-
cional, cuyos resultados, contenidos en un informe, orientan las intervenciones 
que el centro debe realizar de modo que el problema queda defi nido objetiva-
mente y es interpretado básicamente por todos de la misma forma. Una vez 
que se han detectado claramente las necesidades o identifi cado y comprendi-
do el problema, se precisa su valoración, indagando sus causas y construyen-
do un conocimiento objetivo sobre el mismo. Identifi car, explicar y analizar un 
determinado problema debe favorecerse a través de técnicas sencillas, com-
pletadas con la aplicación de instrumentos de diagnóstico más elaborados. 
Esta fase comprende varias tareas, entre ellas:

• Detectar las necesidades del centro a través de la recogida de informa-
ción aprovechando las reuniones de los equipos docentes y de los órga-
nos colegiados.

• Elaborar instrumentos de diagnóstico que orienten sobre los contenidos 
centrales del proyecto y las actuaciones que deben realizarse. 

• Informar las conclusiones del diagnóstico a la comunidad educativa.

Fase de preparaci�n. Una vez realizado el diagnóstico de situación es nece-
sario idear estrategias de mejora, así como decidir cuáles son las más idóneas 
y ventajosas. La selección que se haga determinará el ámbito específi co de las 
distintas actuaciones que se desarrollará en el proyecto. Esta fase es eminen-
temente creativa, aunque tiene su punto de partida en un modelo explicativo 
elaborado sobre las verdaderas necesidades del centro y sobre los benefi cios 
de trabajar los cuatro ámbitos de actuación que propone el Plan Andaluz de 
Educación para la Cultura de Paz. Lo importante de esta fase consiste en com-
prender que el centro educativo no puede realizar un proyecto integral obvian-
do tanto sus variables organizativas como las competencias personales de los 
sectores implicados. Es decir, es necesario que se creen las condiciones que 
favorezca la implicación del mayor número de personas en el Equipo de Traba-
jo y que se asuma el compromiso y responsabilidad del resto en el desarrollo 
del proyecto integral. Esta fase comprende varias tareas relacionadas con: 

• la mejora de las condiciones del centro: generar motivación para iniciar 
el proyecto, abordar creativamente las resistencias, concretar los ámbi-
tos de actuación, favorecer la formación interna previa antes de ejecutar 
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el proyecto, descubrir las fortalezas del centro y las oportunidades que el 
proyecto ofrece para su mejora...;

• la selección de los miembros del Equipo de Trabajo y el acuerdo de éste 
sobre los aspectos signifi cativos de su funcionamiento, asignación de ta-
reas, calendario de reuniones...;

• el asesoramiento externo que se precise;

• la celebración de reuniones previas para generar estrategias de actua-
ción.

Fase de dise�o. Esta fase consiste en diseñar el proyecto integral de acuerdo 
con la convocatoria correspondiente formulando los fundamentos teóricos de 
base, reconociendo los aspectos de la realidad del centro a mejorar, formulan-
do los fi nes y objetivos generales, defi niendo los rasgos del perfi l de los desti-
natarios, concretando las líneas de acción prioritarias (contenidos del proyec-
to) y estableciendo los mecanismos e instrumentos de evaluación y revisión. El 
diseño del proyecto consiste en una programación cuidadosa de todas las ac-
ciones, recursos, plazos, instrumentos, métodos y asesoramientos necesarios 
para llevar adelante el proceso de mejora del centro en las necesidades detec-

Para diseñar el proyecto integral es necesario la adopción de decisiones re-
lativas a:

Las actividades y los tiempos: concretar las propuestas de mejora en activi-
dades, determinar los tiempos requeridos para cada actividad, formular indi-
cadores de logro para cada actividad, establecer la secuencia de las activi-
dades tanto consecutivas como paralelas, revisar el orden de las actividades 
para hacer visibles los éxitos a corto plazo, realizar el planning de ejecución 
de actividades...

Las funciones de los sectores implicados: identifi car las funciones de cada 
cual para el desarrollo del proyecto, proponer los grupos responsables de 
realizar las actividades, determinar las competencias personales que cada 
actividad requiere...

Los recursos: determinar los recursos necesarios para realizar cada activi-
dad, establecer los criterios de uso, adquirir los recursos de los que no se 
disponga...

La metodología: determinar la metodología más adecuada para cada tipo de 
actividad...
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tadas. Y supone una exhaustiva serie de decisiones que hagan posible las ac-
tuaciones acordadas y las acciones respectivas de todos los sectores implica-
dos. Esta fase comprende tareas como: 

• la elaboración y redacción del proyecto integral;

• la presentación del proyecto a todos los miembros de la comunidad edu-
cativa y agentes externos que intervienen, recogiendo sus aportaciones, 
recomendaciones y mejoras;

• la redacción defi nitiva del proyecto y su aprobación por el consejo esco-
lar, previa información y valoración del claustro de profesores;

• la solicitud y entrega del proyecto a la administración educativa en el pla-
zo indicado.

Fase de desarrollo o implementaci�n. Se trata de desarrollar el proyecto, una 
vez aprobado, de manera coherente, coordinada y responsable. Durante el de-
sarrollo del proyecto deben introducirse las modifi caciones que se consideren 
oportunas, retornando a las fases anteriores y estableciendo los mecanismos 
de seguimiento y valoración de manera procesal y contínua. Entre las tareas a 
realizar se destacan:

• la elaboración de materiales;

• la celebración de reuniones periódicas para efectuar el análisis y valora-
ción de las actuaciones desarrolladas;

• la información periódica de la marcha del proyecto a los miembros de la 
comunidad educativa no implicados directamente;

• el asesoramiento y la formación;

• la selección de la metodología y de los recursos necesarios para realizar 
cada una de las actuaciones programadas;

• la celebración de reuniones de trabajo y coordinación;

• la introducción de mejoras en el proyecto en función de las defi ciencias 
observadas en su ejecución...

• la redacción de la memoria de progreso;

• la celebración de las reuniones previstas de seguimiento y asesoramiento 
externo;

• la participación en las actividades que se organicen por los servicios de la 
administración educativa para impulsar, promover y promocionar la Red 
de escuelas, espacios de paz;
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• el intercambio de información y experiencias con el resto de centros parti-
cipantes en la Red. 

Fase de evaluaci�n. Esta fase consiste en valorar los resultados y modifi car el 
proyecto introduciendo las revisiones oportunas. Es una fase que atraviesa to-
das las etapas anteriores ya que se trata de una revisión contínua y procesal 
refl ejada en la Memoria Final; pero que no termina aquí, ya que tiene por obje-
tivos: valorar la incidencia del proyecto en la mejora del centro, tanto en térmi-
nos de resultados visibles como de los procesos seguidos para conseguirlos, 
de forma que la innovación y el cambio introducidos se mantengan; y formular 
nuevas propuestas de mejora orientadas a completar un proceso gradual de 
revisión del proyecto educativo del centro y a una adecuación o ajuste com-
pleto del Plan Anual. Esta fase tiene entre otras tareas:

• la celebración de reuniones del Equipo de Trabajo para decidir el modelo 
de evaluación ( cuantitativo, cualitativo...) a realizar;

• la búsqueda de información y asesoramiento;

• la elaboración de un informe o Memoria Final y su remisión al servicio de 
la administración correspondiente;

• la comunicación, el diálogo y la discusión de los resultados en el seno 
tanto del Equipo de Trabajo como en el resto de órganos del centro;

• la adopción de continuar en la Red Andaluza de “Escuelas: Espacio de 
Paz” introduciendo las mejoras en el proyecto o presentando un proyecto 
nuevo.

Fase de generalizaci�n. Se trata de continuar la ejecución del proyecto en 
cursos escolares posteriores de manera que la Cultura de Paz y la mejora de 
la convivencia escolar constituyan las señas de identidad del centro educati-
vo tratando de hacer partícipes a un número mayor de miembros de la comu-
nidad educativa y a otros centros, ampliando la participación directa de otros 
agentes sociales próximos... Se incluye en esta fase la publicación de los re-
sultados obtenidos, la descripción de la experiencia y los materiales elabora-
dos que permita, junto con otras actividades programadas de difusión, la po-
sibilidad de experimentación e implementación del proyecto en otros centros 
educativos con características similares. 
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decretos

• Decreto 148/2002 de 14 de Mayo por el que se modifi ca el Decreto 106/
1992 de 9 de Julio por el que se establecen las enseñanzas correspon-
dientes a la Educación Secundaria Obligatoria en Andalucía (BOJA núm. 
75 de 27 de Junio 2002). De especial interés la  nueva redacción del artí-
culo 8 que expone lo siguiente: “Asimismo, la diversidad cultural, el desa-
rrollo sostenible, la cultura de paz, la utilización del tiempo de ocio, el de-
sarrollo de hábitos de consumo y vida saludable, y la introducción de las 
tecnologías de la información y la comunicación, son aspectos que debe-
rán estar presentes en las diferentes áreas del currículo a lo largo de toda 
la etapa.”

• Decreto 208/2002, de 23 de julio, por el que se modifi ca el Decreto 126/
1994, de 7 de junio, por el que se establecen las enseñanzas correspon-
dientes al Bachillerato en Andalucía. De especial interés la  nueva redac-
ción del artículo 8 que expone lo siguiente: “Asimismo, la diversidad cultu-
ral, el desarrollo sostenible, la cultura de paz, la utilización del tiempo de 
ocio, el desarrollo de hábitos de consumo y vida saludable, y la introduc-
ción de las tecnologías de la información y la comunicación, son aspectos 
que deberán estar presentes en las diferentes áreas del currículo a lo lar-
go de toda la etapa.”

• Decreto 39/2003, de 18 de febrero por la que se crea dentro de los Equi-
pos Técnicos Provinciales para la Orientación Educativa y Profesional el 
Área de apoyo a la función tutorial del profesorado y asesoramiento sobre 
convivencia, que tiene entre sus funciones “Asesorar a las comisiones de 
convivencia de los centros y proponer acciones destinadas a favorecer la educaci�n para la cultura de paz y no violencia”.

ordenes

• Orden de 9 de Mayo de 2002 por la que se convocan dentro del III Plan 
Andaluz de Investigación, cinco becas de Formación de Personal Investi-
gador sobre la Paz en Andalucía  y su entorno geopolítico. 

• Orden de 12 de junio de 2002, por la que se convocan ayudas económi-
cas para fi nanciar actividades de confederaciones y federaciones de aso-
ciaciones de madres y padres de alumnas y alumnos durante el curso 

Desarrollo normativo del Plan Andaluz de 
Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia
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2002/2003. (BOJA 79 de 6 julio de 2002). De especial interés las fi nalida-
des de las ayudas  apartado (g): Realizar actividades que impliquen a los 
padres y a las madres del alumnado en el fomento de actitudes de paz y 
noviolencia, como desarrollo de un adecuado clima de convivencia en los 
mismos.

• Orden de 25 de julio de 2002, por la que se da publicidad al Plan Anda-
luz de Educación para la Cultura de Paz y fi ja las competencias en cuan-
to a su desarrollo normativo. En su Disposición fi nal primera faculta a las 
Direcciones Generales de la Consejería de Educación y Ciencia y a la Se-
cretaria General de Universidades e Investigación, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, para dictar cuantas disposiciones sean nece-
sarias para el desarrollo y ejecución de la Orden. En su virtud, la Dirección 
General de Orientación Educativa y Solidaridad tiene entre sus funciones 
la de favorecer en el ámbito de sus competencias la aplicación del Plan 
en las enseñanzas no universitarias, promoviendo el desarrollo normativo 
necesario y dictando las correspondientes instrucciones para cada curso 
escolar.

• Orden de 4 de septiembre de 2002, por la que se aprueba el  Plan Gene-
ral de Actuación de la Inspección Educativa de Andalucía para los cur-
sos académicos 2002-2003 y 2003-2004. Dicho Plan General prioriza la 
presencia de la inspección en los centros escolares, en torno a las líneas 
fundamentales que han de inspirar su trabajo, basadas en los propios 
objetivos de la Consejería de Educación y Ciencia, concretándolos. La 
inspección de acuerdo con el Objetivo 2 contribuirá “a la cultura de la paz, 
mediante la evaluación y el asesoramiento para el adecuado desarrollo de 
la convivencia escolar desde la colaboración, la solidaridad, la integración 
de las diferencias y la no violencia”. Objetivo que se concreta en la siguien-
te actuación prioritaria: “Supervisión de la coherencia de los elementos 
que integran la organización escolar y el clima de convivencia de los cen-
tros que imparten Educación Secundaria Obligatoria con los valores de la 
cultura de paz y no violencia, para fomentar las actitudes de colaboración, 
de respeto y de solidaridad que posibilitan la consecución del derecho a la 
educación”.

• Orden de 4 de septiembre de 2002, por la que se establecen las normas 
reguladoras de la concesión de ayudas económicas para fi nanciar activi-
dades de las organizaciones estudiantiles de Andalucía, en los niveles no 
universitarios, y se convocan ayudas para las actividades a realizar duran-
te el curso 2002/2003. De interés las fi nalidades de las ayudas, apartado 
d): “Realizar actividades que impliquen a las alumnas y alumnos en el fo-
mento de actitudes de paz y no-violencia, favoreciendo un adecuado cli-
ma de convivencia en los mismos”.

Desarrollo normativo del Plan Andaluz de 
Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia
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• Orden de 18 de septiembre de 2002, por la que se regula el procedimiento 
de valoración del ejercicio del cargo de Director de Centros Docentes Pú-
blicos. De interés el Artículo 3 (criterios de valoración)  apartado c) que va-
lora el impulso del clima de convivencia en el centro.

• Orden de 7 de Enero de 2003 por la que se convocan ayudas para cen-
tros sostenidos con fondos públicos y se promueve el reconocimiento de 
Proyectos “Escuela: espacio de paz” en los centros docentes de Andalu-
cía, con excepción de los universitarios, de acuerdo con el Plan Andaluz 
de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia, para su aplicación du-
rante los cursos escolares 2002/2003 y 2003/04.

• Orden de 23 de julio de 2003, por la que se regulan determinados aspec-
tos sobre la organización y funcionamientos de los Equipos de Orienta-
ción Educativa. En su Artículo 9.1 se establece como funciones asignadas 
a los orientadores y orientadoras funcionarios y laborales que presten sus 
servicios en los Equipos de Orientación Educativa, la realización de tareas 
relacionadas con la mediación, resolución y regulación de confl ictos en el 
ámbito escolar.

• Orden de 9 de febrero de 2004 por la que se regula la convocatoria de 
ayudas y el reconocimiento de Proyectos “Escuela: Espacio de Paz” en 
los centros docentes públicos, con excepción de los universitarios, de 
acuerdo con el Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Novio-
lencia.

• Orden de 10 de febrero de 2004 por la que se regula la convocatoria de 
ayudas y el reconocimiento de Proyectos “Escuela: Espacio de Paz” en 
los centros docentes concertados, con excepción de los universitarios, de 
acuerdo con el Plan Andaluz de Educación para la Cultura de Paz y Novio-
lencia.

instrucciones

• Instrucciones de 17 de Octubre 2001de la Dirección General de Orienta-
ción Educativa y Solidaridad sobre Organización y funcionamiento de los 
Gabinetes de Asesoramiento de la convivencia y la Cultura de Paz, crean-
do los Gabinetes, defi niendo sus funciones, estableciendo la elaboración 
de un Plan Anual de Actuación y la constitución de una Comisión de Se-
guimiento en cada Delegación Provincial.

• Instrucciones de 5 de marzo de 2002 del Viceconsejero sobre las actua-
ciones que deberá realizar la inspección de educación para la supervisión 
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y asesoramiento en la implantación del Plan Andaluz de Educación para la 
Cultura de Paz y Noviolencia.

• Instrucciones de 20 de septiembre de 2002 de la Dirección General de 
Orientación Educativa y Solidaridad sobre la Aplicación del Plan Andaluz 
de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia durante el curso esco-
lar 2002/03, en las que, entre otros aspectos, se fi jan las actuaciones mí-
nimas para dicho curso, se deja a las Delegaciones Provinciales la deci-
sión sobre las actuaciones y medidas prioritarias del Plan a llevar a cabo 
por los Servicios Provinciales y los Gabinetes en el ámbito de su provincia 
y se defi nen algunos aspectos de la organización y funcionamiento de las 
Comisiones de Seguimiento.

• Instrucciones de 1 de julio de 2003 de la Dirección General de Orientación 
Educativa y Solidaridad sobre aplicación del Plan Andaluz de Educación 
para la Cultura de Paz y Noviolencia y organización y funcionamiento de 
los Gabinetes de Asesoramiento de la Convivencia y la Cultura de Paz en 
el curso escolar 2003-04 que establece, como consecuencia del Decre-
to 39/2003, la dependencia del Gabinete funcionalmente del Área de apo-
yo a la función tutorial del profesorado y asesoramiento sobre convivencia 
del Equipo Técnico Provincial para la Orientación Educativa y Profesional. 
Se defi nen las funciones del Gabinete, se establecen las actuaciones mí-
nimas generales a incluir en el Plan Anual para este curso y los mecanis-
mos de coordinación regional y provincial.

• Instrucciones de 29 de julio de 2003 de Viceconsejería de Educación y 
Ciencia para el desarrollo de las actuaciones establecidas en el Plan Ge-
neral de Actuación de la Inspección Educativa para el curso académico 
2003/04, que establece como actuación prioritaria núm.1 el seguimiento e 
impulso de la Cultura de Paz y No-violencia y medidas para propiciar con-
ductas favorables a la convivencia en cumplimiento del objetivo corres-
pondiente que incluye como acciones, entre otras, la implantación gene-
ralizada de la aplicación informática para el seguimiento y recogida de 
datos sobre las medidas de los centros para la mejora de la convivencia y 
el fomento de la cultura de paz.
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Como desarrollo de la medida 5.4 del Plan Andaluz de Educación para la Cul-
tura de Paz y Noviolencia, existe en la Consejería de Educación y Ciencia una 
Web dedicada a la Cultura de Paz en la que se puede obtener información 
sobre el desarrollo del Plan, descargar documentos, materiales didácticos y 
otros recursos, conocer los proyectos de los centros integrantes de la Red 
Andaluza de “Escuelas: Espacio de Paz”, así como enlazar con diversas 
páginas de organismos internacionales, colectivos, centros de investigación 
para la paz... Visítela en: 

www.juntadeandalucia.es/educacionyciencia/dgoes/scripts/INTERES/PAZ

SITIO DE INTERÉS

Proyecto Integral Def.   99 2/3/04, 20:26:19



Proyecto Integral Def.   100 2/3/04, 20:26:24



Proyecto Integral Def.   101 2/3/04, 20:26:24



Proyecto Integral Def.   102 2/3/04, 20:26:25



Proyecto Integral Def.   103 2/3/04, 20:26:25



Proyecto Integral Def.   104 2/3/04, 20:26:25




